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ACTO  PRIMERO. 


Plaza  de  Santa  María  la  Vecchía  en  Florencia.  A  la  Izquierda  del 
Espectador ,  un  muro  del  que  cuelgan  largos  festones  de  yedra  ,  y  so¬ 
bre  cuyas  almenas  hay  ramas  de  árboles  sin  hojas.  En  el  fondo ,  el 
convento  de  Santa  Cruz.  A  la  derecha,  una  serie  de  casas.  En  tercer 
plano,  delante  de  las  casas  un  pozo.  Es  media  noche.  El  cielo  está 
muy  oscuro.  El  teatro  no  recibe  otra  luz  que  la  de  algunos  cirios  que 
alumbran  una  imágen  de  la  Virgen  colocada  en  un  nicho  en  un  án¬ 
gulo  del  convento. 

•  ■  ..^6» 

ESCENA  PRIMERA. 


EL  HÚNGARO  Y  GIOMO. 


Í El  húngaro  esta  sentado  sobre  el  muro,  entre  dos  alme¬ 
nas.  Una  escala  de  cuerdas  esta  Jijada  d  su  lado ; 
Giomo  sale  por  la  derecha  en  ademan  de  ir  d  llamar 
á  la  puerta  del  convento. ) 


í 

)  _ 


Húng.  ¿  Eres  tú  ,  (5¡omo  ? 
Giomo .  ¿  Quien  me  llama  ? 
Húng.  Acércate  y  lo  sabrás. 


»  V.. 


domo.  A  !  El  húngaro  !  ¿  Y  qué  diablos  estás  haciendo 
encarar  ido  en  ese  muro? 

Húng.  Y  tú  ¿  que  vienes  á  buscar  en  ese  convento? 
Giomo.  Voy  á  reunirme  con  su  Alteza  el  Duque  Alejandro. 
Húng  i  Yo  estov  aquí  esperándole. 

Giomo .  ¡  Cómo  !  ¿  no  eslá  en  el  convento  de  Santa  Cruz? 

Húng.  No. 

Giomo.  ¡  Como  que  no  !  debía  pasar  la  noche  en  e'l. 

Húng .  Es  verdad  ;  mas  hemos  hallado  revuelta  á  toda  la 
comunidad  :  una  religiosa  estaba  en  la  agonía  ,  ó  habia 
muerto...  que  se  jo...  En  fin  ,  la  buena  abadesa  ha  su¬ 
plicado  á  su  Alteza  que  dejase  para  otro  dia  tan  hono¬ 
rífica  visita. 

Giomo.  Dónde  está  pues  el  Duque  ? 

Húng.  Entonces  para  no  perder  el  tiempo...  hallándose 
tan  de  cerca  ,  ha  querido  visitar  á  Teresa  Sacchetti, 
su  antigua  querida...  y  para  que  la  aventura  fuese  mas 
novelesca,  me  ha  mandado  echar  la  escala  de  cuerdas, 

.  i  ■  *  • i  *  ■  * 

nuestra  compañera  inseparable,  en  ese  muro  de  su  jar- 
din  y  ha  entrado  por  asalto,  ni  mas  ni  menos  que  un 
florentino  en  tiempos  de  Buondelmonte  ó  Farinata  de 
Úberti.  Aquí  estoy  aguardándole  hace  dos  horas. 

Giomo.  Chi t  /...  alguien  viene  ! 

o 

Húng.  Sube  pues  y  ponte  la  máscara. 

( Giomo  sube  algunos  escalones ,  después  de  ponerse  la 

máscara . ) 


f  ESCENA  II. 

m  *"  X 

Píenos,  gaeta.yo  y  vittorio  {pasan  por  el  fondo  embozados.) 

Vino.  Llama  quedo...  sin  mover  ruid$.  .  / 

Gaet .  No  hay  necesidad...  tengo  la  llave. 

V Uto.  Tanto  mejor.  ( desaparecen  ) 


ESCENA  III. 


EL  HÚNGARO  Y  GIOMO. 

Húng.  Baja  pronto  y  observa  a  donde  se  dirigen  esos 
hombres.  ( baja  la  escala  ,  les  observa  y  vuelve  d  don - 
de  estaba ) 

Giomo.  Han  entrado  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

Húng.  La  primera  puerta  !  es  la  de  Teresa  !... 

Giomo .  ¡  Vive  Dios  !  yo  creo  que  sí !... 

Húng .  ¿  Y  que  querrá  decir  esto  ? 

Giomo .  ¿  Está  solo  el  Duque  ? 

Húng .  No  :  se  halla  con  el  el  condenado  Lorenzino. 

Giomo .  ¿  Yamos  á  decirle  lo  que  ha  pasado  ? 

Húng.  Guarda  Pablo:  si  te  equivocas  te  van  á  dar  un  re¬ 
cibimiento...  que  ya  ,  ya... 

Giomo.  Lo  veo..*,  por  otra  parte  ¿  lleva  el  Duque  su  cota 
de  malla  y  su  espada  ?  eli  ?  ( el  húngaro  hace  seña  que 
si.)  Entonces  no  hay  cuidado.  El  Duque  no  teme  á 
seis  y  ellos  son  dos  únicamente. 

Húng.  Oye  Giomo  :  ¿  si  Lorenzino  le  habrá  vendido  ? 

Giomo.  Quita  allá  !  siempre  sales  con  tus  antiguas  sospe¬ 
chas. 

Húng .  No  son  tan  antiguas ,  pues  cada  dia  se  van  reno¬ 
vando. 

Giomo.  Eres  un  loco  ,  amico  mió. 

Húng.  Yo  recelo  que  soy  el  único  cuerdo. 

Giomo  El  Duque  conoce  á  Lorenzino  y  el  que  le  conoce 
no  le  teme. 

Húng.  ¿El  Duque  le  conoce? 

Qiomo.  Sí,  por  un  poltrón...  un  cobarde  ,  un  mujercilla 
que  se  desmaya  al  ver  una  gota  de  sangre. 
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Hí'mg.  Y  si  eso  fuera  tan  solo  una  apariencia  de  Lorenzino?* 

Giomo.  A  nadie  le  gusta  de  que  le  tengan  por  cobarde. 

Húng.  Las  máscaras  no  son  todas  iguales ,  Giomo ;  cada 
cual  toma  la  que  mas  le  conviene  para  lograr  sus  fines. 

Gi  orno..  ¿  Es  decir  que  sospechas  que  Lorenzino  la  lleva 
siempre  ? 

Húng.  Sí...  tu  verás,  si  no  me  engaño,  que  rostro  taa 
singular  nos  presentarán  el  dia  que  se  le  caiga. 

Giomo .  ¿  Y  en  que  lo  fundas  ? 

Húng.  En  toda  su  persona...  no  te  rías.  Oye  :  Lorenzino. 
cena  todas  las  noches  con  el  Duque.  ( d  media  voz  y 
con  misterio) 

Giomo .  Sí. 

Húng .  Nosotros  cenamos  con  ellos  algunas  veces. 

Giomo  ¿  Y  bien  ? 

Húng .  Díme  ¿  le  has  visto  borracho  alguna  vez  ? 

Giomo .  ¿  Al  Duque  ?  mas  de  cien  veces. 

Húng .  No...  no...  A  Lorenzino? 

Giomo .  ¡  Qué  importa  !  eso  prueba  únicamente  que  sopor-r 
ta  bien  el  vino. 

Húng .  Nada  de  eso ,  Giomo  :  eso  prueba  que  lo  bebe 
aguado. 

Giomo .  Ah  !  ah  !  Y  en  eso  fundas  tus  sospechas  ?  ah  ! 
ah  !  ah  ! 

Húng .  En  eso  las  fundo  y  en  otras  muchas  cosas.  Ríete 
cuanto  quieras ,  Giomo ,  pero  yo  no  puedo  tragar  esas 
caras  de  mármol  que  parecen  copiadas  de  una  estátua 
echada  sobre  un  sepulcro  doscientos  años  há.  El  hom¬ 
bre  al  cabo  es  feliz  ó  padece ,  teme  ó  espera,  tiene  sus 
placeres  ó  sus  disgustos...  Díme  ahora...  ¿has  visto  á 
ese  demonio  ,  en  ninguna  emoción  que  le  traspasase  el 
alma ,  ponerse  mas  colorado ,  ni  mas  pálido  ?  Le  has 
visto  reir  alguna  yez  ?  le  viste  nunca  llorar?  le  oíste 


cantar  en  ningún  banquete  ?  le  viste  jamás  orar  en  al¬ 
guna  Iglesia  ?  No...  no...  Créeme  ,  Giomo  ,  Lorenzino  es 
una  lima  sorda  que  está  trabajando  en  la  oscuridad  y 
muerde  sin  hacer  ruido.  ¿  En  qué  se  ocupa  Lorenzino? 
Yo  no  lo  sé...  mas  tén  presente  lo  que  te  digo  en  la 
soche  del  5  de  Enero  de  1536,  y  cuando  la  luz  pe¬ 
netre  en  esa  mina  que  diace  tiempo  está  ahuecando, 
cnando  retrocedamos  horrorizados  á  la  vista  de  la  obra 

que  ese  demonio  habrá  construido  en  ella...  entonces, 

•  * 

Giomo ,  entonces  acuérdate  de  lo  que  te  dijo  el  hún¬ 
garo. 

Giomo.  ¿Mas  teniendo  tales  sospechas  como  no  las  revelas 
al  Duque  ? 

Húng.  Oh  !  se  las  he  dicho...  se  las  he  repetido  cien  ve¬ 
ces...  pero  hace  como  todos  los  demas...  nada  cree. 
Aun  he  hecho  mas :  anteayer  pasamos  la  noche  en  ca^ 
sa  de  Utivetta,  como  sabes...  y  mientras  Lorenzino  ba¬ 
jaba  del  segundo  piso  con  una  cuerda  ,  me  acerqué  al 
Duque  y  le  dije  al  oido :  ¿  quiere  vuestra  Alteza  que 
corte  esa  cuerda  ? 

Giomo.  ¿  Y  que  respondió  ? 

■Húng.  Respondió:  como  gustes.  Húngaro:  mas  te  pre¬ 
vengo  que  si  lo  haces,  mando  atar  los  cabos  al  verdu¬ 
go  y  poner  tu  cuello  en  el  nudo. 

Giomo.  ¿Cáspita!  lo  baria  corno  lo  dijo! 

Húng.  Este  simple  aviso  me  bastó  para  jurar  que  seria 
fe  última  vez  que  hablaría  de  él  al  Duque....  Vamos, 
le  tiene  hechizado  aquel  brujo. 

Giomo.  Calla  ! 

Húng .  ¿  Que  hay  de  nuevo  ? 

Giomo.  Me  parece  oir  gritos  y  choque  de  espadas. 

Húng.  Alerta  pues...  le  atacan...  corre  á  la  puerta...  yo 
por  aquí  ( salta  al  yardm.  ) 
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Giomo.  Allá  voy.  ( baja  la  escala  y  corre  hacia  la  calle 
donde  entraron  Gaetano  y  Vittorio , ) 

Jlúng .  ( desde  el  jar  din,)  Firme,  Monseñor,  aqui  estoy... 
firme !  (  Continua  oyéndose  choque  de  espadas .  Entre¬ 
tanto  Lorenzino  aparece  sin  gorro  en  lo  alto  de  la  es¬ 
cala ;  atraviesa  el  mudó ,  baja  d  la  escena ,  saca  una 
cota  de  malla  que  trae  debajo  de  la  capa  y  la  arroja 
al  pozo .  Se  coloca  en  medio  de  la  escena  y  escucha .  A ; 
poco  rato  se  oye  un  gemido ,  cesa  el  choque  de  espa¬ 
das  y  todo  queda,  en  un  profundo  silencio,  ) 

ESCENA  IV. 

i  * 

LORENZINO  ,  luego  EL  DUQUE  ,  después  EL  HUNGARO  Y  GIOMO. 


Loren.  Allí  cayó  uno...  ¿quien  será? 

Duque.  ( aparece  por  donde  salió  Lorenzino ,  tiene  la. 
espada  entre  sus  dientes.  Cuando  se  le  ve  medio  cuerpo 
se  detiene  y  cruza  sus  brazos. )  ¡  Vive  Dios  !  buen  com¬ 
pañero  eres ,  Lorenzino  !  Nos  atacan  clos  hombres  y  lie 
de  cumplir  mi  deber  y  el  tuyo  ! 

Loren.  Oh!  Monseñor,...  Lo  que  habéis  visto  os  iutruira 
para  lo  sucesivo  :  es  preciso  tomarme  tal  como  soy  6. de¬ 
jarme  en  paz.  En  vuestros  festines...  en  vuestros  bailes  y 
placeres,  lo  que  queráis:...  mas  en  emboscadas,  duelos 
y  sablazos...  gracias  ,  Alteza...  Este  honor  lo  dejo  pára 
los  que  son  mas  valientes  y  mas  locos  que  yo. 

Duque.  ( atravesando  el  muro  y  bajando  la  escala  de 
cuerdas. )  Cobarde  / 

Loren.  Si  Señor...  cobarde  y  cuanto  queráis...  Alómenos 
lo  confieso...  yo  no  bago  el  fanfarrón.  A  mas  no  ten¬ 
go  una  cota  de  malla  queme  aníme...  [cha aseándose.  ) 


Duque  ¡  Voto  vá ! .  me  la  olvidé  en  el  cuarto  de  Te¬ 

resa  !  ( en  ademan  de  volverse .  ) 

Loren .  (  deteniéndole )  No  volváis  allá  ,  Monseñor. 

Duque .  ¿Y  porque  no  ? 

Loren .  ¿  Tiene  vuestra  Alteza  el  diablo  en  el  cuerpo  ?  ¿  por 
una  miserable  cota  de  malla  ?... 

Duque.  Hablas  á  tu  guisa  !  ¿  Donde  bailaré  otra  que  me 
ajaste  como  aquella  ? 

Loren .  Bah!...  Benvenuto  Cellini  os  hará  otra... 

Duque .  Buen  sugeto  me  nombras!...  Hace  dos  años  que 
ejstoj  esperando  una  simple  medalla  que  le  encargué. 

Loren .  Vuestra  verdadera  cota  de  malla  es  vuestro  valor. 

Duque.  Mi  valor  sirve  para  los  que  me  atacan  de  frente, 
y  la  cota  de  malla  para  los  que  lo  hacen  por  la  espal¬ 
da.  (  va  en  tanto  hacia  la  imagen  de  la  virgen. )  Ah  l 

Loren .  ¿Que  teneis  ,  Monseñor? 

Duque.  Si  no  murió  el  segundo  será  porque  tiene  el  al¬ 
ma  enclavijada  con  su  cuerpo.  Mi  espada  está  roja  has¬ 
ta  el  puño.  ( aparece  el  húngaro  en  lo  alto  de  la  esca¬ 
lera.  )  Hola  !  el  húngaro  ! 

Húng.  El  uno  murió...  y  al  otro  le  falta  poco...  ¿  Con¬ 
cluiré  Monseñor  ? 

Duque.  No  :  su  silencio  al  atacarnos  me  infundió  algunas 
sospechas.  Da  noticia  al  bargelio  de  este  suceso  y  haz 
que  arresten  al  herido. 

Loren .  Será  del  caso  volvernos  al  palacio...  me  parece 
que  con  dos  cuchilladas  en  una  noche  ya  habrá  bas¬ 
tante. 

Duque.  ¿  Le  has  reconocido  ?  ( al  húngaro ) 

Húng.  Es  imposible...  hace  una  noche  que  parece  que 
uno  está  dentro  de  un  horno...  Lo  que  puedo  asegu¬ 
raros  es  que  el  uno  está  tendido  en  el  vestíbulo  y  el 
ptro  en  el  jardín. 


G i orno.  (  que  estaba  recogiendo  la  escala  va  Jtdcia  éi 
Duque  que  va  d  partir  por  la  palle  de  la  derecha .  )  Por 
aquí  no ,  Monseñor. 

buque .  ¿  Porque  ? 

Gionw .  Me  parece  oír  pisadas  en  esa  calle. 

tlán”.  No  hay  duda...  viene  geute...  vamos  por  aquí* 

Duque.  Tienes  miedo,  tü  ? 

Húng.  Algunas  veces  :  ¿  y  vos  ,  Monseñor  ? 

Duque .  Jamas  ¿y  tu ,  Lorenziuo  ? 

Lorcn.  Yo,  siempre.  ( vanse . ) 

Gjomo.  ( siguiéndoles ,  con  ironía.)  ( ¡Ese  es  el  hombre  que 
atemoriza  ai  Húngaro!) 

ESCENA  Y. 

STROZZI  ,  MIGUEL  ,  MAT£0. 

Strozzi.  (  adelantándose  con  hesitación. )  Creí  que  había 
alguno  en  esta  plaza. 

Miguel.  Nada  estraño  seria,  pues  daban  las  doce  cuan¬ 
do  entramos  por  la  puerta  del  Prato. 

Stroz.  Aguardemos  un  rato...  aquí  es  donde  se  uos  deben 
reunir  Gaetano  y  Yittorio. 

Mig.  Su  casa  creo  que  está  en  estos  barrios. 

Stroz.  Sí...  aquel  muro  da  á  su  jardin. 

Mig.  Parece  que  no  deben  tardar. 

Stroz.  Entretanto,  Mateo  ,  ve  á  casa  de  mi  hermana  y 
dale  noticia  de  mi  vuelta...  Infórmate  de  si  mi  hija 
vive  con  ella  ó  si  ha  tenido  que  separarla  de  su  lado  y 
en  este  caso  procura  saber  su  domicilio. 

Mateo.  ¿  Me  aguardareis  aquí  ? 

Stroz.  Aquí  ó  en  casa  de  Gaetano  Sacchetti.  (  Vase  Ma¬ 
teo  por  la  calle  deA a  izquierda  Strozzi  se  pasea  inquie- 


ta  y  Miguel  esta  sentado  en  el  borde  del  pozo: )  Si 
habrán  teuido  algún  contratiempo  !  Ni  el  uno  ni  el 
otro  comparece  !  Miguel  ?  llevaban  la  delantera  según 
entiendo. 

Mig.  Si  señor...  mas  de  un  cuarto  de  hora...  Les  dejamos 
en  San  Donato...  y  venían  en  derechura  á  Florencia. 

Stroz.  ¡  Es  muy  raro  esto  ! 

Mig .  ( atraviesa  la  escena  y  escucha  }  Silencio  ! 

Stroz .  ¿Qué  hay  ? 

Mig.  Me  pareció  oir  un  gemido, 

Stroz.  ¿Donde? 

Mig.  Allí... 

Stroz.  Vé  á  ver  lo  que  hay. 

Mig .  Poneos  al  pié  de  ese  muro  por  si  pasase  alguien* 
(  Miguel  se  aleja.  Strozzi  se  oculta  d  lo  largo  del  mu¬ 
ro >.  Aparece  un  hombre  con  máscara  que  sale  por  la 
derecha. ) 

ESCENA  VI, 

% 

strozzi  >  lorenzino  (  con  mascara. ) 

•  f 

ÍQrenzino  se  adelanta  con  cuidado ;  se  detiene  detrás  del 
pozo  ;  mira  á  su  alrededor ,  se  anima  viéndose  solo  ¿ 
atraviesa  la  escena  y  vá  á  dar  tres  ligeros  golpes  en 
la  puerta  de  la  casa  del  primer  plano  de  la  derecha 
del  espectador .  Dá  algunos  pasos  atrás  y  dá  tres  pal¬ 
madas.  Levántase  una  celosía  y  aparece  una  joven. 

La  joven.  ¿Eres  tú  ,  Lorenzo? 

Xoren.  Yo  soy ,  amor  mió/  Abre  pronto. 

La  joven.  Al  instante.  ( cae  la  celosía  ) 

Stroz.  {bajo)  ¡  Oh  Florencia,  Florencia!  Te  reconozco ! 
Siempre  la  misma,  x  con  tus  noches  mezcladas  de  sere~. 
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natas  y  asesinatos...  gemidos  de  agonía  y  palabras 
amor  !  (  Abrese  la  puerta .  Lorenzino .  La  puerta 

vuelve  a  cerrarse . ) 

ESCENA  VIL 

STROZZI  ,  MIGUEL. 

#  9  í  » 

Señor  ! 

Stroz.  ¿  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Mig.  No  me  engañé...  Al  volver  á  sa  casa  Gaetano  y  v¡t- 
torio  Sacchetti  han  sorprendido  en  ella  al  Duque  Ale¬ 
jandro. 

Stroz .  ¡En  su  casa!  ¡será  verdad  cuanto  nos  contaron  de 
Teresa ! 

Míg.  Sí...  Han  atacado  al  Duque  y  este  ha  matado  á  Gae¬ 
tano  y  herido  gravemente  á  Vittorio. 

Stroz .  ¿  Como  no  pidieran  socorro  ? 

Mig.  Para  no  descubrirse  y  perdernos  á  todos. 

Stroz.  Tienes  razón.  Olvidaba  que  somos  proscriptos  y 
que  nuestras  cabezas  están  dotadas  en  diez  mil  florines! 

Mig.  Mal  herido  como  está  venia  arrastrando  para  deci- 
ros  que  huyeseis. 

Stroz.  Huir  !  !  f  y  porque  ?*. 

Mig.  Porque  no  puede  daros  asilo  en  su  casa  supuesta 
que  él  se  vé  precisado  á  buscarlo  en  otra. 

Stroz.  ¿ Y  á  donde  vá? 

Mig.  A  la  de  Bernardo  Corsini. 

Stroz.  Solo  y  herido  !  infeliz  !  Pero  yo  te  juro  que  serás, 
vendado  ! 

Mig.  Acabo  de  acompañarle  hasta  la  esquina  de  la  yia 
ftondinelli...  á  pocos  pasos  de  ia  casa  de  Bernardo. 

Stroz.  Has  hecho  bien.,  Miguel. 
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Mig.  Al  despedirnos  me  lia  dicho  que  sin  duda  será  ar¬ 
restado,  pero  que  viváis  tranquilo,  pues  ni  las  amena¬ 
zas  ,  ni  la  tortura ,  ni  el  suplicio  arrancarán  una  sola 
palabra  de  su  boca. 

Stroz.  Así  lo  creo...  conozco  la  grandeza  de  su  alma.  Yo 
mié  quedo...  Vuélvete  si  gustas  ,  Miguel...  El  centinela 
que  nos  franqueó  la  entrada  aun  no  estará  relevado... 
fácil  es  la  huida.  Te  devuelvo  la  palabra  que  me  disté. 

Mig.  Creía,  Señor,  que  me  cónociais  mejor!  Yo  volver 
atrás  ?  No  :  ya  que  me  hállo  en  Florencia  es  preciso 
cumplir  mi  proyecto.  Huir!  ah  /  Si  tal  cosa  inten tára 
saldría  de  ese  convento  una  voz  que  me  detendría  lla¬ 
mándome  cobarde  /  Gracias  por  el  ofrecimiento...  pero 
tened  entendido ,  Señor ,  que  aunque  vos  intentaseis 
huir  yo  me  quedaría.  ( ábrese  la  puerta  del  convento ¡r 
sale  un  rnonge  dominico . ) 

ESCENA  VIII, 

Dichos ,  FRAY  LEONARDO; 

Stroz .  Que  monge  es  ese  ? 

Mig .  Es  un  fray  le  de  la  orden  de  Stó.  Domingo. 

S’roz.  Quiero  hablarle.  ( va  á  su  encuentro ) 

Mig .  Y  yo  también. 

Stroz .  Perdonad  ,  padre  ¿  Sois  del  convento  de  S.  Marcos, 
según  parece  ? 

León .  Sí ,  hijo  mió.  * 

Stroz .  Padre  ;  yo  soy  un  proscripto  :  sé  me  ha  cerrado  él 
asilo  con  que  contaba  ;  rtíi  cabeza  vale  diez  mil  florines. 
En  nombre  de  Savonarola ,  padre  mió ,  dadme  hospi¬ 
talidad. 

León .  No  tengo  mas  que  mi  celda...  pero  la  celda  de  mí 
pobre  monje  es  vuestra. 
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Stroz.  Pensadlo  bien,  padre  mío:  acaso  la  persecución..* 
quizás  la  muerte...  seguirán... 

León,  Bien  venidas  sean  ambas,  paes  vienen  con  él  deber. 

Stroz,  Es  decir... 

León.  Que  podéis  venir...  os  aguardaré..* 

Stroz.  ¿Esta  misma  noche? 

León.  Sí...  cuando  qúérais.  Preguntad  por  la  celda  de 
Fray  Leonardo.  ( se  dan  la  mano  y  se  separan.  Mi¬ 
guel  se  acerca  d  Fray  Leonardo  que  va  d  Salir  y  le 
vuelve  a  la  escena . ) 

Mig.  Dos  palabras  por  favor ,  padre. 

León.  ¿  Que  quieres ,  hijo  mió  ? 

Mig.  ¿Salís  del  convento  de  Santa  Cruz? 

León.  Es  una  comunidad  de  la  misma  órden  nuestra  y  dé 
la  qué  soy  el  director. 

Mig.  Entonces  podréis  informarme  de  lo  que  deseo  saber» 

León.  Habla  ,  hijo  mió. 

Mig.  Entre  las  religiosas  hay  una  que  sé  llama...; 

León .  ¿Has  olvidado  su  nombre? 

Mig.  Ah  /  primero  olvidaré  el  mió  /  se  llama  Nella. 

León.  ¿Eres  su  pariente  ,  su  amigo ,  ó  eres  un  estraño* 
hijo  mió  ? 

Mig.  Su  hermano  éra...  su... 

Leon\  Ruega  por  ella...  está  en  el  cielo; 

Mig.  ¿Murió  ? 

León.  Esta  mañana. 

Mig.  (  Sefíbr  !  señor  !  sois  grande  y  misericordioso  !  Oí 
doy  las  gracias...  Después  de  la  inquietud  en  la  tierra... 
la  felici/iad  eterna !  Después  del  penar  de  un  dia...  la 
beatitud  infinita ! ) 

León.  ¿Era  esto  cuanto  deseabas  saber  de  mí ,  hijo  mió  ? 

Mig.  ¿Podré  verla  ,  padre  ? 

León.  Esta  noche  transportan  su  cuerpo  al  convento  de 
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la  Santísima  Anünziata  donde  pidió  rjnc  la  enterrasen. 

Mg.  i  Y  tardarán  mucho  ? 

León .  Mira,  ya  salen.  ( La  puerta  del  convento  se  abre . 
Sale  de  él  la  cofradía  de  la  misericordia  llevando  en 
sus  hombros  el  cuerpo  de  una  joven  que  esta  colocado 
sobre  un  catafalco  sembrado  de  flores .  Lleva  una  co¬ 
rona  de  rosas  blancas  y  su  rostro  está  descubierto. ) 

Mig .  Deteneos ,  hermanos...  permitid  que  vea  por  última 
vez  el  rostro  de  esa  jóven.  Su  corazón  es  el  único  que 
latió  por  mí  en  ]a  tierra...  permitidme  darle  las  gra¬ 
cias  por  su  amor.  ( Ponen  el  catafalco  en  tierra  y  Mi * 
guel  se  arrodilla  delante  de  él. )  ¡  Oh  Nella !  díme  ¿no 
es  verdad  que  tu  agonía  fué  menos  dolorosa  que  tu 
vida?  La  muerte  tan  temida  por  algunos,  es  para  otros 
una  pálida  y  fría  amiga  que  nos  mece  en  sus  brazos 
cual  una  buena  madre  y  que  nos  coloca  dulcemente  en 
la  cuna  eterna  !  Pobre  muchacha  !  díme  ¿  no  he  hecho 
bien  en  dar  gracias  á  Dios  por  haberte  llamado  á  su 
seno ,  en  vez  de  llorarte  ?  A  Dios ,  Nella ,  á  Dios  por 
la  vez  postrera !  Yo  te  amé ,  pobre  hija  de  la  tierra  y 
yo  te  amo  hermoso  ángel  del  Cielo  !  A  Dios...  para  ven* 
garte  he  venido...  duerme  tranquila.  ( Abraza  su  fren * 
te  y  se  levanta )  Gracias  ,  hermanos  ,  podéis  continuar 
vuestro  camino...  lleváos  el  cuerpo  de  la  jóven.  Ella 
acabó  para  nostros...  Yo  la  entrego  en  cuerpo  y  alma 
en  manos  del  Señor.  ( El  acompañamiento  mortuorio  se 
aleja .  Quedan  en  la  escena  Miguel  que  va  d  ponerse  de 
rodillas  ante  la  imagen  de  la  Virgen ,  Strozzi  apoya¬ 
do  en  los  enseres  del  pozo ,  y  Mateo  en  pié  cerca  del 
convento . ) 

*  41 
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ESCENA  IX. 

•  gm.  . 

STPiOZZI ,  MIGUEL  Y  MATEO. 

Maleo.  (  dirigiéndose  á  Slrozzi. )  Señor  ! 

Stroz.  Ah  !  Eres  til ,  Mateo  ?  has  visto  lo  que  ha  pasado 

Mateo.  Estaba  allí. 

Stroz.  Conocías  á  esa  religiosa  ? 

Mateo.  Sí :  era  la  hija  única  del  anciano  Lapo...  el  car¬ 
pintero.:.  Me  acuerdo  que  se  dijo,  años  atrás,  qué  el 
Duque  la  hizo  robar  de  la  casa  de  sü  padre  y  algunos 
dias  después  entró  en  ese  convento  ,  donde  fue  cons¬ 
tantemente  un  modelo  de  sufrimiento ,  y  al  fin  ha 
muerto  esta  mañana  como  una  santa. 

Stroz.  ( ¡  Otra  víctima  que  clamará  contra  tí,  Duque  Ale¬ 
jandro !  ¡Quiéra  Dios  que  sea  la  última!)  Di,  Matee, 
¿has  visto  á  mi  hermana? 

Mateo.  No  os  equivocasteis...  Vuestra  hermana  no  se 
atrevió  á  vivir  con  vuestra  hija.  Dice  que  de  palabra 
os  dirá  el  porqué. 

* Stroz.  ¿Y  Luisa  ? 

Mateo.  Luisa  vive  oculta  en  esta  misma  plaza...  vive  solá 
con  la  vieja  Asunta. 

Stroz.  Y  cual  es  la  casa  ? 

Mateo.  Lleva  el  número  226. 

Stroz.  Trae  un  cirio  y  alumbra.  ( Mateo  va  y  vuelve  con 
un  cirio  y  ecsamina  los  números. ) 

Mateo.  228...  227...  226...  aquí  está. 

Stroz.  Aquí  /  /  / 

Mateo.  Si  señor...  vea  V...  226. 

Stroz.  Te  engañas,  Mateo...  esto  no  es  posible! 

Mateo.  Pero  señor...  es  el  número  que  vuestra  hermana 
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me  indico....  226...  lo  tengo  muy  presente. 

Stroz.  ¿  Mi  hermana  te  ha  dicho  que  vivía  sola  ? 

Mateo.  Sola  ,  si  señor. 

Stroz.  Sin  otra  compañía  que  la  vieja  Asunta  ? 

Stroz .  Si  señor...  si  señor. 

Stroz.  (  Dios  mió  ! ! ! )  ( vacilando  ) 

Mateo.  ¿Que  os  sucede ,  señor  Felipe....  en  nombre  del 
r  cielo  que  te  neis  ? 

Stroz.  Nada,  Mateo...  nada.  Vete  y  aguárdame  en  la  pla¬ 
za  de  San  Márcos ,  frente  al  convento  de  los  Domini¬ 
cos.  Dentro  de  poco  estaré  allí. 

Mateo.  Pero  señor...  si  entretanto.... 

Stroz.  Vete.  (  Mateo  vuelve  el  cirio  á  su  lugar  y  se  va. 
Strozzi  se  pone  una  máscara  y  se  dirige  d  la  puerta 
de  su  hija.  Abrese  la  puerta  y  sale  de  ella  un  hombre 
con  máscara. ) 

ESCENA  X. 

iu  »  * 

strozzi  ,  lorenzino  y  miguel  ( siempre  arrodillado  ante  la 

Virgen. ) 

Loren.  ¿Que  quieres? 

Stroz .  ¿Quien  eres  tú? 

Loren.  ¿Que  te  importa? 

Stroz.  Me  importa  tanto  que  he  de  saberlo  al  momento. 
Abajo  esa  máscara,  (se  la  arranca)  ¡  Lorenzino !  !  / 
( se  quita  la  suya ) 

Loren.  ¡Felipe  Strozzi!!!  Has  hecho  muy  bien  en  qui¬ 
tarte  la  máscara  pues  no  te  hubiera  conocido  á  ir. 
¿Que  buscas  en  Florencia  siendo  proscripto  y  aun  do¬ 
tada  tu  cabeza  en  diez  mil  florines? 

Stroz .  Vengo  á  pedirte  cuentas  del  honor  de  mi  hija. 
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Leven.  Si  no  vienes  mas  que  para  esto  ,  doy  te  palabra, 
Felipe  ,  que  la  inquietud  paternal  te  lia  hecho  dar  un 
paso  demasiado  peligroso,  pues  el  honor  de  tu  hija 
está  tan  intacto  como  si  hubiera  estado  siempre  á  la 
vista  de  su  madre. 

Stroz .  ¡  Lorenzino  á  la  una  de  la  noche  sale  de  la  casa  de 
mi  hija  ,  y  Lorenzino  es  el  que  me  dice  que  Luisa  es 
aun  digna  de  su  padre  !  Lorenzino  miente. 

Leven.  El  destierro  te  ha  hecho  perder  la  memoria, 
Strozzi.  ¿  Has  olvidado  que  te  casaste  con  la  hermana 
de  mi  madre  ?  ¿que  desde  la  infancia  Luisa  y  yo  esta¬ 
ba  mos  ya  destinados  el  uno  para  el  otro?  ¿Que  tu  mu- 
ger  no  hacia  diferencia  alguna  entre  nosotros  dos  y 
sus  demas  hijos?  ¿Que  tiene  de  estraíío  pues  que  haya 
continuado  amando  á  Luisa  cuando  este  amor  era  apro¬ 
bado  por  tí  mismo  ? 

Slvoz.  Es  verdad...  lo  había  olvidado.  Mas  escucha:  quie¬ 
ro  renovar  mi  memoria.  Sí...  eres  mi  sobrino...  mi  es¬ 
posa  os  destinó  el  uno  al  otro...  ella  te  miraba  como  á 
hijo...  Pues  bien  ;  llegó  el  día  prometido...  Tienes  25 
años  y  Luisa  16...  Siendo  yo  un  proscripto,  ella  que¬ 
da  sin  apoyo  y  es  preciso  que  alguno  le  devuelva  lo 
que  perdió  y  le  dé  lo  que  espera...  Es  preciso  que  al¬ 
guno  la  ame  con  amor  de  padre  y  de  esposo  á  la  vez. 
Nada  me  queda  en  el  mundo  sino  mi  hija...  el  único 
ángel  que  ruega  por  mí  es  ella!...  Pues  bien...  mi  án¬ 
gel...  mi  esperanza,  mi  único  bien  es  tuyo,  Lorenzino... 
Yo  te  la  doy...  yo...  un  pobre  proscripto.  Cásate  con 
Luisa,  hazla  feliz...  y  sea  cual  fuere  el  tesoro  (pie  te 
doy  no  solo  me  creeré  recompensado  en  adelante,  sino 
que  diré  en  voz  alta  que  soy  tu  deudor. 

Leven.  ( con  voz  apagada)  Sabes*  muy  bien,  Strozzi,  que 
lo  que  me  propones  era  posible  un  uia ,  que  lo  será 
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tal  vez  mas  adelante,  pero  croe  ahora  es  imposible, 

Stroz.  Ya  sabia  de  antemano  que  respuesta  me  darías.  ¿Y 
porqué  es  imposible ,  di  ?  Dios  me  concede  paciencia 
para  escucharte...  y  te  escucho. 

Lor en.  (volviendo  d  su  aire  habitual)  Sin  duda  io  es. 
¿Como  quieres  que  yo...  el  favorito...  el  confidente,., 
el  amigo  del  Duque  Alejandro  elija  por  esposa  á  la  bija 
f  cabalmente  de  un  hombre  que  conspira  abiertamente 
contra  él  ?  De  un  hombre  que  en  cinco  años  de  ocu¬ 
par  el  trono  ha  intentado  asesinarle  dos  veces  ?  De  un 
hombre  en  fin  que  desterrado  de  Florencia  ,  ha  vuel¬ 
to  á  entrar  en  ella  para  tentar ,  según  todas  las  pro¬ 
babilidades  ,  otra  nueva  locura  del  mismo  género?  ¡Ca¬ 
sarme  con  Luisa  !  Felipe  Strozzi...  ¡  Casarme  con  Lui¬ 
sa  !  Seria  preciso  estar  loco. 

Stroz.  (Dios  mió  !  Dios  mió  !  á  que  me  tienes  reservado  ? 
sin  embargo  quiero  llegar  al  término. )  Lorenzino  tú 
has  invocado  mí  memoria  hace  poco  y  has  visto  que  la 

9 

conservo  fiel...  Deja  que  ahora  invoque  la  tuya. 

Loren.  Ah  !  esto  será  tal  vez  un  poco  mas  difícil  ,  Strozzi, 
porque  debo  prevenirte  que  be  olvidado  muchas  cosas. 

Stroz.  Oh  !  cosas  hay  que  sin  duda  no  habrás  olvidado, 
pues  de  ellas  depende  tu  vida.  ¿Cuales  son  ios  consejos 
que  te  daba  tu  padre  ?  ¿Cuales  las  promesas  que  lucis¬ 
te  á  tu  país?  Lorenzino  ,  ¿será  posible  una  mudanza  tal, 
que  nada  haya  quedado  en  tí  de  lo  que  había?  ¿Lo 
presente  habrá  podido  disipar  tan  pronto  tus  promesas 
para  lo  venidero?  ¿Será  posible  que  el  mayor  entusias¬ 
ta  por  Savonarola  baya  venido  á  ser  el  adulador...  el 
criado  de  un  bastardo  de  los  Médicis  ?  ¿Será  posible 
que  el  que  á  diez  y  nueve  años  hacia  la  tragedia  de 
Bruto,  haga  cuatro  años  después  el  papel  de  Narciso 

en  la  corte  de  Nerón?  No...  no...  es  imposible.  En  tí 
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solo  liav  de  verdad  lo  que  algunos  en  secreto  murmu¬ 
ran  ¿  no  es  así  ? 

Loren.  ¿  Y  que  dicen  ? 

Stroz.  Dicen  que  tú ,  cual  Bruto ,  Laces  el  insensato; 
pero  que  todas  la  noches  besando  la  tierra,  nuestra  co¬ 
mún  madre  ,  pides  á  tu  pais  que  te  perdone  tu  apa¬ 
rente  proceder  en  honor  de  la  realidad.  Pues  bien  ,  Lo- 
renzino  ;  llegó  la  Lora  de  quitarte  la  máscara  y  dejar 
ei  tema  de  bufón  por  el  puñal  de  republicano.  No  hay 
que  perder  un  momento...  Entra  en  ei  plan  de  la  gran¬ 
de  obra  que  se  prepara...  Pasado  mañana...  mañana 
quizás...  ya  no  será  tiempo.  Lorenzino,  mucho  debes 
hacer  para  volver  á  ser  Lorenzo  !  No  te  arredres  por 
eso...  \o  me  encargo  de  todo  lo  pasado...  yo  formaré  de 
ello  una  auréola  para  io  futuro.  Ven  á  mis  filas...  ocu¬ 
pa  mi  puesto...  marcha  á  nuestra  cabeza...  condúcenos 
ai  campo  del  honor...  Yo  seré  el  primero  en  dará  los 
demás  ejemplo  de  obediencia. 

Loren.  Sabes  ,  Strozzi  ,  que  te  ha  ocurrido  una  idea  ma¬ 
ravillosa  !  A  mí ,  á  Lorenzino,  el  Rey  de  los  regocijos, 
el  príncipe  de  los  di  as  alegres  ?  el  héroe  de  las  noches 
de  broma ,  á  mí  vienes  á  ofrecerme  que  sea  el  jefe  de 
una  conspiración  muy  sombría  y  romántica,  tramada 
cube  ias  sombras,  como  la  de  Spartaco  v  Catilina?... 
de  una  conspiración  con  juramentos  hechos  sobre  un 
puñal  y  bebiendo  sangre  en  una  copa  ?  No  ,  no.  Si  lle¬ 
go  á  ser  bastante  loco  para  conspirar  ,  lo  haré  de  un 
modo  menos  triste  y  mas  serio.  Por  otra  parte  díme:  ¿y 
que  recompensa  deben  esperar  los  que  se  declaran  por 
til  famosa  república  Florentina?  ;  vaya  una  madre  tier¬ 
na  para  con  sus  hijos  !  •  vaya  una  querida  fiel  coa  sus 
amantes  !  Veamos  ios  que  ese  abismo  de  DecLo  ha  de¬ 
vorado  sin  cerrarse  jamas.  Primeramente  á  los  Pazzi  que 


previendo  lo  futuro  quisieron  cortar  el  mal  radical¬ 
mente  ,  les  dejó  colgar  en  el  balcón  del  antiguo  pala¬ 
cio...  A  Savonarola  Licurgo  cristiano  ,  que  quizo  daros 
una  república  ante  la  cual  la  imaginada  por  Platón 
hubiera  sido  una  escuela  de  desarreglo  y  corrupción, 
le  dejó  quemar  en  medio  de  la  plaza  del  Señorío...  En 
fin  Dante  de  Castiglione  perdido  en  medio  de  nuestra 
edad  moderna  murió  envenenado  en  Itri.  Sí,  Strozzi...  * 
horcas,  hogueras,  venenos...  estas  son  las  recompen¬ 
sas  que  Florencia  ,  la  reconocida...  la  generosa  Floren¬ 
cia  guarda  para  ios  que  se  declaran  por  ella.  Gracias... 
gracias.  Lo  mejor,  Felipe,  es  no  conspirar,  créeme... 
Mas  si  alguna  vez  conspiras  hazlo  solo,  sin  confidentes, 
sin  amigos...  y  de  e$te  modo  ,  si  a  mas  tienes  la  fortu¬ 
na  de  no  soñar  en  voz  alta...  puede  salir  te  bien  la 
conspiración.  Me  hablas  de  ponerme  en  tu  lugar... 
de  ponerme  al  frente...  de  recoger  el  honor  supremo 
de  la  empresa/..  Desdichado,  Strozzi!  ¿sabes  cual  se¬ 
rá  el  fin  de  ella  ?  Escúchame  :  antes  de  veinte  y  cua- 
tro  horas  todos  estaréis  entre  cadenas...  Iíace  poco  que 
estáis  en  Florencia...  acabais  de  pasar  sus  puertas  aun 
no  hace  una  hora  ,  ¿  no  es  así ,  Strozzi  ?  Pues  mira... 
el  Duque*  lo  sabe...  y  en  estas  horas  están  dadas  ya  las 
órdenes  para  prenderos...  Murió  va  uno  de  vosotros  y 
otro  queda  muy  mal  herido.  Oh  Strozzi ,  Strozzi  !  Si¬ 
gue  un  buen  consejo ,  un  loco  lo  da  alguna  vez  ;  vuél¬ 
vete  por  donde  viniste  ,  sal  por  la  puerta  que  entras¬ 
te  ,  vuelve  á  tu  fuerte  de  Montereggione  ,  cierra  tus 
poternas,  baja  tus  rastrillos,  levanta  tus  puentes  leva¬ 
dizos  y  aguarda. 

Stroz.  Juego  con  mucha  desgracia,  Lorenzino  !  De  tres 
demandas  que  quería  hacerte  ya  me  has  negado  dos... 
Sin  embargo  aun  no  pierdo  la  paciencia...  espero  que 
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no  me  será  negada  la  tercera. 

Lorén.  Con  tal  que  sea  menos  loca  que  las  dos  primeras.., 

¿  cuál  es  ? 

Stroz.  ( ürando  de  su  espada  )  Que  me  des  razón  al  mo¬ 
meo  k)  de  tus  ofensas  ,  de  tus  negativas  j  de  tus  con¬ 
sejos. 

Zol'ctL  •  Un  duelo  !  !  !  ¿  Felipe  Strozzi  propone  un  duelo 
á  Lorenzino  ?  l  a  no  rne  queda  duda...  has  perdido  en¬ 
teramente  el  juicio!  Desaliarme  í...  á  mí!...  ¿Por  ven¬ 
tura  lias  dormido  cincuenta  años  como  Epiménides  pa¬ 
ja  venir  á  proponerme  al  despertar  una  locura  seme¬ 
jante  ?  Un  duelo ,  Strozzi  ! ! !  ¿  Acaso  me  he  batido  al¬ 
guna  vez  ?  Acaso  no  estás  convencido  de  que  no  tengo 
fuerzas  para  levantar  una  espada  ?  ¿  De  que  me  siento 
indispuesto  al  ver  una  gota  de  sangre  ?  ¿  Olvidaste  que 
soy  ua  mugercilla...  un  cobarde  ?  Oh  !  jo  creia  ser 
mas  conocido  después  que  Florencia  ha  publicado  mi 
panegírico  por  toda  la  Italia  j  la  Italia  por  todo  el  glo¬ 
bo  i  Gracias  ^  Strozzi  ,  gracias  por  haber  dudado  entre 
Florencia  y  yo...  Acaso  eres  el  vínico  que  aun  me  hace 
tardo  favor.  Gracias... 

Stroz.  Es  verdad.  Lorenzino  es  un  miserable...  un  cobar¬ 
de  que  no  merece  recibir  la  muerte  por  mano  de  un 
hombre  como  jo.  Nada  te  pido...  nada  espero  de  tí... 
en  Dios  espero  solamente.  Vete. 

L oren.  Enhorabuena.  Ahora  estás  razonable...  ahora  eres 
Como  deseaba  verte...  A  Dios. 

ESCENA  XI. 


Stroz.  M ignel, 

t  y  >  i  ■ ■>  -  • . 

ji/fm  o  mor  . 
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Stroz.  ¿  Ves  ese  hombre  que  se  vá  ? 

Mig .  ¿  Lorenzino  ? 

Stroz .  Sí ,  Lorenzino. 

Mig .  ¿  Y  bien  ,  que  queréis  Señor  ? 

Stroz.  Si  mañana  por  la  mañana  no  ha  muerto,  estamos 
perdidos. 

Mig.  ¡  Como  !, 

Stroz.  Lo  sabe  todo. 

Mig.  Pues  bien  ,  morirá. 

Stroz.  ( Va  d  la  puerta  de  su  hija  levanta  la  aldaba  pa¬ 
ra  llamar...  se  detiene  y  deja  caerla  sin  hacer  ruido 
clespues  de  un  rato  de  rejlecsion)  No...  esta  tarde  yo 
•  la  matare'. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO* 
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iCTO  SEGUNDO. 


r'‘r  ¿ 


G  ibin  .’te  ríe  Lorenzmc.  Dos  puertas  laterales  y  otra  en  el  fondo* 
Bustos  ,  estatuas  ,  instrumentos  de  física  ,  manuicritos  etc. 


ESCENA  I. 


luisa  ?  con  mascara  y  acodada  sobre  una  mesa ,  ux  cria¬ 
do  ,  largo  LOREAZLNO. 


Criado.  ( Abriendo  la  puerta  del  fondo.)  Señora,  aquí  te- 
neis  á  mi  amo. 

Loren .  (Se  detiene  en  el  fondo.)  ¿Quien  es  esa  muger  ? 
(  di  criado  ) 

Criado.  No  sé...  Le  he  dicho  que  Y.  E.  hahia  salido..* 
mas  ha  querido  aguardaros.  No  lie  podido  saber  su 
nombre  y  nunca  se  ha  quitado  la  máscara. 

Loren.  Está  muv  bien...  Déjanos.  (El  criado  se  retira 7 

I'Or enzi.no  se  adelanta.  ) 

Luisa.  ( {lidiándose  la  máscara )  Soy  yo,  Lorenzo. 


i 


Loren.  Luisa/...  ¿eres  tú,  bien  mió?  (  Va  á  cerrar  la 
puerta . )  ¡Cielos!  ¿Y  porque  tal  imprudencia?  ¿Venir  así 
á  mi  cuarto,  en  medio  del  dia! 

luisa.  Lorenzo,  el  Duque  sabe  donde  vivo. 

Loren.  ¡  Ab  !...  ¿  pero  como  lo  ba  descubierto  ? 

Luisa.  Esta  mañaua,  al  salir  de  la  Santísima  Anunziata,  un 
hombre  ba  ^seguido  mis  pasos. 

Loren.  Pero,  bija,  ¿  no  te  encargué  mil  veces  que  nunca 
salieras  sin  máscara  ? 

Luisa.  La  llevaba,  Lorenzo;  mas  no  pensando  que  nadie  me 
atisbára,  me  la  quité  un  instante  para  santiguarme  al  to¬ 
mar  el  agua  bendita...  El  hombre  aquel  estaba  oculto 
detras  de  la  pila. 

Loren.  ¿Y  te  ha  conocido  ? 

Luisa.  Y  me  ba  seguido  después  basta  mi  casa. 

Loren.  ¡  Hasta  tu  casa !  Porque  no  entrabas  en  otra  cual¬ 
quiera  y  de.  este  modo  le  engañabas. 

Luisa.  Tienes  razón...  mas  no  di  en  ello.  Al  observar  que 
me  seguian  perdí  el  tino. 

Loren.  ¿Y  como  sabes  que  era  un  hombre  del  Duque? 

Luisa.  Asunta  le  ha  visto  cuando  miraba  el  número  de 
la  casa  y  le  ba  conocido  muy  bien...  me  ba  dicho  que 
se  llamaba  Giomo. 

Loren.  ¿  Giomo?...  no  hay  duda  es  del  Duque. 

Luisa.  ¿  Que  debo  hacer  ,  Lorenzo  ? 

Loren.  Nada...  esperar. 

Luisa.  ¡  Dios  mió  !  con  que  frialdad  escuchas  esa  novedad! 

Loren.  Es  que  no  veo  en  ello  cosa  de  mucha  importancia. 

Luisa.  ¡  No  te  parece  cosa  de  importancia  !  Pero  >  Lorenzo, 
¿  has  olvidado  el  terror  que  te  cogió  un  dia  al  saber 
que  el  Duque  me  había  visto  y  ai  conocer  que  me 
amaba  ?  ¿No  me  sacaste  de  i  a  casa  de  mi  tía  para  librar¬ 
me  de  su  persecución  ?  Acuérdate  ,  Lorenzo  ,  de  cuan- 
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cío  me  ciabas  los  medios  para  ocultarme  del  Duque.., 
Mil  veces  7  decías  ,  preferiría  la  muerte  que  verte  des¬ 
cubierta  por  el. 

Loren .  Es  verdad ,  porque  entonces  había  en  ello  un  pe¬ 
ligro  enorme. 

Luisa.  ¿  Y  ahora  no  ? 

Loren.  Alómenos  no  hay  tanto. 

Luisa.  ¿  Y  no  te  asusta  el  saber  que  el  Duque  sabe  mi 

morada  ? 

Loren.  No...  porque  mañana  mismo  quería  decírselo. 

-  Luí  sa.  ¡Lorenzo!  Yo  te  escucho...  te  miro...  y  no  pue¬ 
do  comprenderte  ! 

Loren.  ¿  Tienes  acaso  necesidad  de  comprenderme  ?  Lui¬ 
sa...  ¿  crees  en  mí  ? 

Luisa.  ¡  Oh  !  como  en  Dios. 

Loren .  Déjame  pues  obrar  y  tranquilízate.  ¿  Y  no  tienes 
que  decirme  algo  mas  de  nuevo  ? 

Luisa.  ¡  Como !  ¿  sabrías  por  ventura  que  mi  padre  está 
en  Florencia  ? 

Loren.  Sí...  lo  sé. 

Luisa.  ¿  Sabes  acaso  todas  las  cosas  ? 

Loren.  Lo  que  sé,  Luisa,  es,  que  tu  eres  un  ángel  y  que 

yo  te  amo. 

Lusa.  Sí...  Esta  mañana  ha  venido  un  monge  á  darme 
esta  buena  noticia...  Me  habló  largamente  de  tí  y  de 
nuestro  amor...  Yo  quería  seguirle  pero  me  ha  dicho 
que  mi  padre  no  quería  verme  todavía. 

Loren.  Yo  he  sido  mas  feliz  que  tú...  yo  le  he  visto  ya. 

Luisa.  ¿  Pero  cuando  ? 

Loren.  Ayer  noche. 

Luisa,  i  Aquí  ? 

Loren.  No...  en  la  puerta  de  tu  casa.  Vióme  entrar  en 
ella...  y  esperó  en  el  lindar  á  que  saliera. 


Luisa .  ¡  Dios  mío  !  ¿  y  que  te  dijo  ? 

Loren .  Me  ofreció  tu  mano. 

Luisa? ¿  Yéque  le  respondiste  ? 

Lo )  'm.  LaYehusé. 

Luisa .  ¡  La  rehusaste  ! 

Loren .  Sí. 

Luisa .  ¡  La  rehusaste  !  ¿  y  acabas  de  decirme  que  me 
amas  ? 

Loren.  Cabalmente  la  he  ^rehusado  porque  te  amo. 

Luisa.  ¡  Dios  mió  !  Dios  mió  !  Lorenzo  ,  ¿  serás  eterna¬ 
mente  misterioso?  Tú  me  amas...  me  aseguras  que  soy 
tu  único  bien...  tu  sola  esperanza...  me  lo  repites  to¬ 
dos  los  dias...  me  dices  que  tu  único  pensamiento... 
tu  pensamiento  perenne  soy  yo...  y  cuando  mi  mis¬ 
mo  padre  ,  que  era  el  obstáculo  mayor ,  te  ofrece  mi 
mano  ,  tú  la  rehúsas  !  Oh  Lorenzo  !  Lorenzo  !  ¿  acaso 
me  engañas  en  cuanto  me  dices  ? 

Loren.  No ,  Luisa :  sabes  todo  cuanto  me  pasa ,  todo 
menos  una  cosa ...  Una  cosa  que  jamas  te  la  diré...  una 
cosa  que  la  sabrás  solamente  cuando  Florencia  la  se¬ 
pa  ,  cuando  la  sepa  Italia...  el  mundo  entero...  Una 
cosa  ,  Luisa  ,  que  no  la  diria  al  mismo  Dios ,  si  Dios 
no  lo  supiese  todo.  No  seas  pues  tan  zelosa. 

Luisa.  ¡  Me  has  rehusado  ! !  ! 

Loren.  Si:  no  llegó  la  hora  todavía.  Oye,,  Luisa:  ¿sabes 
lo  que  se  dice  de  mí  en  Florencia  ? 

Luisa .  Sí,  lo  sé...  pero  sabes  tú  también  que  no  be 
creido  jamas  nada. 

Loren .  No  te  finjas  mas  fuerte  de  lo  que  eres ,  Lui¬ 
sa...  yo  sé  que  mas  de  una  vez  has  dudado  de  mí. 

Luisa.  Es  verdad  ,  cuando  tu  no  estabas  aquí...  cuando 
esos  rumores  que  te  acusan  zumbaban  siempre  en  mis 
oidos...  Sí...  cuando  tus  acciones  mismas  desmentían 


la  voz  intima  de  mi  corazón...  Dudé ,  Lorenzo...  mas 
apenas  te  vi...  apenas  oi  tu  voz...  apenas  vi  fijar  tus 
ojos  en  los  míos ,  como  lo  están  en  este  momento, 
cuando  dije  :  todo  ei  mundo  vive  engañado...  solo  mi 
Lorenzo  no  me  engaña. 

Loren .  Y  tenias  razón  ,  Luisa...  Figúrate  pues  lo  que 
habré  sufrido  cuando  se  me  lia  ofrecido  el  tesoro  que 
tanto  anhelo  /...  cuando  alargando  la  mano  podia  co¬ 
gerlo  !...  cuando  bastaba  una  señal  con  la  cabeza  para 
ser  mió!...  v  sin  embarco  lo  be  rebosado!  Sí,  Luisa 
he  rehusado  lo  que  hubiera  pagado  un  dia  con  la  mi¬ 
tad  de  mi  vida.  ¡  Ah  !  lo  que  be  sufrido  esta  noche... 
las  amargas  lágrimas  que  be  devorado...  ios  dolores 
inauditos  que  be  tenido  que  disimular...  ni  lo  sabes... 
ni  lo  sabrás  jámas  /  Pobr  e  muchacha  !  Dios  aparte  de 
tu  frente  bendita  hasta  la  sombra  de  las  calamidades... 
miserias  v  vergüenzas  que  acumula  sobre  la  mia  ! 

Luisa.  Mas  dírne  ¿  porque  lo  has  hecho ,  porque  no  has 
podido  ?.... 

Loren.  Porque  vo  tengo  fuerzas  para  soportar  la  humi¬ 
llación  que  pesa  sobre  mí...  pero  no  las  tengo  para  ver 
que  sufre  la  que  amo.  La  que  adoro  debe  tener  su 
frente  casta  ,  pura,  llena  de  sonrisa...  y  esa  castidad 
virginal...  esa  pureza  angelical  la  hallo  en  tí.  Pasando 
á  ser  esposa  de  Lorenzino  ,  todo  esto  perderías. 

Luisa.  Sin  embargo ,  vendrá  un  dia  en  que  no  habrá 
obstáculos  ni  misterios  para  nosotros  ,  ¿  no  es  verdad, 
Lorenzo  ?  un  dia  en  que  podremos  confesar  nuestro 
amor  á  la  faz  del  mundo  entero  \  tu  me  lo  has  pro¬ 
metido,  Lorenzo,  no  es  así? 

T jaren.  Y  tal  vez  no  está  muy  lejos  este  dia  ,  Luisa. 

Luisa.  Olí  !  que  dia  tan  feliz  para  mí ! 

Loren.  Y  para  Florencia  también.  Jamas  Duquesa  alguna 


f 
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subiendo  al  trono  habrá  tenido  un  séquito  tan  lleno 
de  alearía  ni  habrá  oido  tantas  aclamaciones.  Dios  no 
me  falte  ,  ni  tu  amor  ,  Luisa  ,  y  tus  sueños  de  dicha, 
te  lo  juro  ,  nada  serán  comparados  con  la  realidad. 

Luisa.  Así  pues  mi  padre.... 

Loren.  Preséntate  á  él  sin  temor...  confiésale  tu  amor 
casto  y  puro...  háblale  del  mió  profundo  y  eterno. 

*  Luisa.  ¿Y  en  cuanto  al  Duque  ? 

Loren .  Pierde  cuidado...  esto  queda  á  mi  cargo. 

Criado .  (  aparece  por  la  puerta  leteral  izquierda . )  Su 
Alteza  ,  sube  por  la  escalera  principal. 

Luisa.  ¡El  duque!  y  Gran  Dios!  ¿si  me  habrá  visto!  ;si  ha¬ 
brá  sabido  que  estoy  aquí ! 

Loren.  Nada  de  esto  :  viene  á  conversar  conmigo ,  según 
costumbre  ,  ya  sabes  que  soy  su  mas  íntimo  amigo. 

Luisa.  ¡  Ay  de  mí  ! 

Loren.  ( al  criado. )  Di  á  su  Alteza  que  pase  al  salón... 
yo  mismo  iré  á  abrir....  Diie  que  estaba  encerrado  en 
mi  gabinete...  que  trabajaba.  ¿Entiendes? 

Criado.  Entiendo,  Escelencia.  (vase) 

Loren.  Tú ,  Luisa  ,  atraviesa  ese  cuarto...  una  escalera 
secreta  te  conducirá  ai  patio...  ponte  la  máscara  y  no 
te  la  quites  bajo  ningún  pretesto. 

Luisa.  A  Dios,  mi  Lorenzo  9  ¿  cuando  nos  veremos? 

Loren.  Esta  noche  regularmente...  Oye,  Luisa,  ¿donde 
se  halla  tu  padre?  ¿titubeas?  es  uu  secreto  supremo.... 
guárdalo. 

Luisa.  Oh  !  no...  yo  no  tengo  secretos  para  tí ,  Loren¬ 
zo...  ni  aun  este  del  que  depende  la  vida  de  mi  pa¬ 
dre.  Felipe  Strozzi  está  en  el  convento  de  san  Mar¬ 
cos,  en  la  celda  de  fray  Leonardo.  A  Dios  {se  pone  la 
máscara  y  saler) 


ESCENA  II. 


lorexzixo  ,  (  mirando  d  Luisa  que  se  va. ) 

I 

/Oh!  sí...  mí  helio  ángel  del  cielo!...  Yo  sabré  pa¬ 
garte  con  placeres  y  dicha  un  amor  tan  acendrado... 
y  una  confianza  tan  estremada...  Ah!  no  temas...  no...! 
serás  grande  y  dichosa  ,  mi  Duquesa.  (  abre  al  Duque . ) 

ESCENA  III. 

LORENZINO  ,  EL  DUQUE. 

Loren .  Perdonad  Alteza.... 

Duque  (  mirando  en  la  ventana  de  un  salón  interior . ) 
Aguarda...  vengo  al  instante...  estoy  mirando  cierta 
cosa...  j  Bravo  !  ( se  quita  de  la  ventana  y  entra . )  Pare¬ 
ce  que  te  estorbo  mi  filósofo  ? 

Loren.  /  A  mí  monseñor  ! 

Duque,  j  pardiez  !  tu  estabas  encerrado. 

Loren.  Y  trabajando  ,  monseñor 

Duque.  En  alguna  nueva  tragedia  de  Bruto  ?  eh  ? 

Loren.  ¡  Cuan  injustos  son  los  príncipes  !  Componía  una 
oda  en  vuestra  alabanza. 

Duque.  ¿  Pero  ,  estabas  solo  ? 

Loren.  No;,  monseñor  :  estaba  con  mi  inspiración  ,  que 
nunca  me  abandona  cuando  se  trata  de  vuestra  Alteza. 
Duque.  Es  verdad...  yo  la  he  visto  salir...  iba  con  vesti¬ 
do  verde  ,  velo  blanco  ,  y  máscara  negra. 

Loren.  Yaya...  está  visto  que  nada  puede  pcultarse  á 
vuestra  Alteza. 

Duque .  ¡Ocultárseme  nada!..  A  propósito,  ¿sabes  que 


he  venido  para  darte  una  queja  ? 

Loren.  ¿  A  mí ,  monseñor  ? 

Duque.  A  tí...  vive  Dios!  Bien  puedo  encargarte  mi  con¬ 
tra  policía !  Da  gusto  tu  diligencia  en  informarte  de 
todo  ! 

Loren .  ¿  Pero  que  ha  sucedido  ? 

Duque  ¿  Que  ha  sucedido  ,  poltrón  ?  Los  que  nos  ataca¬ 
ron  anoche  eran  hermano  y  marido. 

Loren .  ¿  Que  decis  ? 

Duque .  Gaetano  y  Vittorio  Saechetti  que  habían  entrado 
en  la  ciudad  para  dar  el  golpe. 

Loren.  Yaya !  ¿  Y  quien  ha  sido  ese  hombre  tan  astuto 
que  ha  descubierto  tan  horrible  complot  ? 

Duque.  Tu  amigo  Mauricio. 

Loren.  Cáspita  !  teneis  en  él  un  famoso  canciller  1  ¿  Y  en 
esto  consiste  todo  el  descubrimiento,  monseñor? 

Duque .  Él  nada  mas  sabia. 

Loren.  ¿Y  cree  Mauricio  que  los  Saechetti  han  entrado 
solos  ? 

Duque.  Así  lo  cree. 

Loren.  ¿No  ha  insinuado  el  nombre  siquiera  de  algún  otro? 

Duque.  No. 

Loren.  Sabe  donde  pára  Felipe  Strozzi  por  ejemplo. 

Duque.  Oh  !...  eso  sí...  está  como  siempre  encerrado  en 
su  fuerte  de  Montereggione. 

Loren.  Ya  veo  que  hice  mal  en  formar  tan  buen  concep¬ 
to  de  ese  Mauricio. 

Duque.  ¿  Porqué  ? 

Loren.  Pensaba  que  ese  Mauricio  era  solamente  un  bobo, 
mas  ahora  vfeo  que  es  un  imbécil. 

Duque .  ¿  Y  en  que  lo  fundas  ? 

Loren.  En  el  talento  que  habrá  desplegado  al  informarse. 

Duque.  ¡Gomo  /  ¿crees  que  Felipe  Strozzi?... 
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Loren.  Salió  de  Monlereggione  ayer  a  las  tres  de  la  tarde. 

Duque.  ¿Y  se  halla  á  estas  horas?... 

Loren.  En  Florencia. 

Duque.  ¡  Strozzi  en  Florencia  ! 

Loren.  j  Oh  !  es  un  personage  de  poca  importancia  que 
puede  entrar  y  salir  sin  darnos  mucho  cuidado...  al 
cabo  es  el  gefe  de  los  malcontentos...  ¿  Acaso  no  ha 
intentado  asesinaros  dos  veces  ?  Vuestra  Alteza  está 
tan  acostumbrado  á  esas  tentativas,  que  ni  aun  esto 
merece  la  pena  de  doblar  la  guardia  de  las  puertas 
para  vuestra  seguridad. 

Duque.  ¿  Que  estás  diciendo  ,  maldito  ? 

Loren.  Digo ,  monseñor  que  sin  vuestro  pobre  Lorenzino 
de  quien  os  fiáis  tan  poco  sucederiau  bellas  cosas  ! 

Duque.  Te  engañas ,  amigo :  estoy  tan  agradecido  al 
que  acabas  de  nombrar ,  creo  que  me  guarda  tan  fiel¬ 
mente  ,  que  si  el  trono  estuviera  vacante  ,  él  lo  ocu¬ 
paría. 

Loren.  Monseñor,  guardadle  un  lugar  sobre  las  gradas  de 
ese  trono  para  que  pueda  echarse  á  los  pies  de  V.  A. 
y  su  recompensa  será  tanta  que  jamas  deseará  subir 

mas. 

Duque.  Ove,  Lorenzino;  no  sabría  ocultártelo:  yo  creo 
que  tu  eres  mi  único  amigo. 

Lo  ren.  Tengo  una  satisfacción  en  ser  de  vuestra  misma 
Opinión  ,*  monseñor. 

Duque.  Si  fuese  yo  hombre  que  hiciese  confianza  en  al¬ 
guien  solo  de  tí  me  fiaría.  Sí...  pero  seria  preciso  que 
me  sirvieras  tan  bien  en  amor  como  en  política. 

Loren.  ¿  Y  si  esto  fuese  así  ? 

Duque.  Oh  !  serias  entonces  un  hombre  digno  de  aprecio, 
incomparable...  Un  hombre  que  no  cambiára  con  el 
primer  ministro  de  mi  suegro  el  Emperador  Carlos  V. 


qué  pretende  tener  los  primeros  ministros  del  orbe. 

Loren.  Y  vuestra  Alteza  cree  que  le  sirvo  mal  en  amor  ? 

Duque.  ¿  Auu  te  chauzeas  ?  Habrá  tres  meses  que  te  en¬ 
cargué  procuráras  descubrir  el  retiro  de  esa  joven  Lui¬ 
sa  ,  que  se  me  escapó ,  no  sé  como  y  de  la  que  sabes 
estoy  locamente  enamorado  siii  saber  porqué ,  y  sin 
embargo  estás  tan  adelantado  como,  el  primer  dia!  Pe- 
a  ro  y  amigo,  be  soltado  ya  mi  mejor  sabueso  en  su  bus- 

r  “ 

ca  y  y  espero... 

Loren.  ( aparte )  Todavía  no  ha  visto  á  Giomo. 

Duque.  ¿  Que  estás  murmurando  ? 

Loren.  Higo  que  soy  muy  tonto  y  á  fé. 

Duque.  ¿  Tií  ? 

Loren.  ¿  Aun  no  os  he  dado  noticias  de  ella  ? 

Duque.  Ni  una  sola  palabra  me  has  dicho  ,  aleve  ! 

Loren.  Oh!  aleve  no,  monseñor,  olvidadizo.  Hace  tres 
dias  que  descubrí  su  morada. 

Duque,  f  Tres  dias  !  No  sé  porque  no  te  cojo  y  te  ahogo... 

Loren.  Poco  á  poco ,  Monseñor;  esperad  alómenos  á  que 
os  haya  dado  las  señas  de  su  casa. 

Duque.  ¿Donde  vive  pues,  verdugo? 

Loren.  Eu  la  plaza  de  Santa  María  la  Vecchia  ,  n?  226. 

Duque.  En  frente  de  Teresa. 

Loren.  Sí.  ¡  Vive  Dios  !  Anoche...  venia  de  molde...  al 
bajar  del  muro  de  su  jardiu  poníamos  la  escala  en  el 
balcón  de  Luisa  y  Y.  A.  subía  ai  momento.  ¡  Malhaya 
mi  memoria  ! 

Duque.  ¿  Y  estás  seguro  de  cuanto  has  dicho  ? 

Loren.  Perfectamente. 

Duque.  Pues  bien...  esta  misma  noche  la  hago  robar. 

Loren.  Ah  ,  monseñor...  os  reconozco  bien  con  vuestras 
maneras  moriscas. 

i 

Duque.  (í amenazando )  ¡  Lorenzino  ! 
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Loi  \  Perdonad  ,  monseñor.  Y.  A.  todo  lo  mide  con  un 
mismo  pié...  una  medida  misma.  Que  diablos/  Debe 
hacerse  alguna  distinción  entre  mugeres  y  mugeres... 
iío  deben  todas  ser  atacadas  de  una  manera...  Unas 
gustan  de  que  se  las  robe...  Otras  quieren  ser  tratadas 
con  mas  delicadeza  y  es  preciso  tomarse  la  molestia  de 
seducirlas. 

Duque.  ¿Y  paraque  tanto  engorro? 

Loren.  Para  que  no  bagan  todas  como  la  bija  de  ese  po¬ 
bre  tejedor  que  se  arrojó  por  la  ventana  mientras  Y.  A. 
entraba  por  la  puerta.  Con  esas  maneras  es  como  ha¬ 
céis  dar  á  los  Florentinos  gritos  de  condenado. 

Duque .  Griten  cuanto  quieran  los  Florentinos...  les  abor¬ 
rezco. 

Loren .  Vamos...  veo  que  continuáis  preocupado  contra 
vuestro  buen  pueblo. 

Duque .  Pues  qué  /  miserables  comerciantes  de  seda... 
viles  cardadores  de  lana  se  lian  de  improvisar  blasones 
con  las  muestras  de  sus  tiendas  y  querellar  sobre  mi 
nacimiento  !...  Y  aun  parece  que  haiias  un  placer  en 
defen  derles. 

Loren .  Oh  !  en  efecto  como  me  pagan  tan  bien  por  ello  ! 

Duque .  Infames  que  me  insultan  todos  los  dias  ! 

Loren.  Me  parece  que  si  os  atacan  á  vos...  tampoco  se 
olvidan  de  mí. 

Duque.  ¿  A  qué  viene  pues  el  defenderles  ? 

Loren.  Porque  no  se  dirigen  contra  nosotros  tan  solo... 
A  todo  el  mundo  zahieren...  de  todos  se  quejan...  de 
Francisco  1?,  del  Papa,  del  Emperador...  y  como  te- 
neis  el  honor  de  ser  el  yerno  de  este  último...  si  lle¬ 
gan  á  quejarse  á  él  de  vuestros  amores...  no  seria 
estraño  que  el  Emperador  tomase  la  defensa  de  su  hija 
Margarita  de  Austria...  pues  empieza  á  quejarse  en  voz 


alta  de  vuestro  menosprecio  á  los  quince  meses  de  ma¬ 
trimonio. 

Duque,  Sabes,  Lorenzino ,  que  en  cuanto  á  eso  tienes 
alguna  razón  ? 

Loren.  Ah!  Dios  mío!  Soy  el  único  de  la  corte  que  os 
dice  la  verdad...  por  eso  me  llaman  loco  ! 

Duque .  ¿Es  decir,  que  en  mi  puesto  seducirlas  á  Luisa? 

Loren .  Sí ,  monseñor  ,  aunque  no  fuera  sino  para  cambiar 
un  poco  de  método. 

Duque .  Mas  eso  es  cosa  tan  larga  y  tan  fastidiosa.  , 

Loren .  Bala  J  Es  negocio  de  siete  á  ocho  dias  lo  mas. 

¿  Pensabais  que  debiais  apartaros  mucho  de  lo  acos¬ 
tumbrado  ? 

Duque.  Y  como  lo  manejarlas  tú ,  ?  veamos. 

Loren .  Empezaría  haciendo  prender  á  Strozzi  y  formar 
su  proceso  en  regla...  Luego... 

Duque.  ( interrumpiéndole )  Amigo,  hoy  te  pareces  al  cón¬ 
sul  Fabio ,  estás  por  las  contemporizaciones.  Strozzi 
está  proscripto...  Strozzi  vuelve  á  Florencia...  Strozzi 
ha  contravenido  á  las  leyes...  Su  cabeza  está  dotada 
en  diez  mil  florines...  Pues  bien  se  lleva  su  cabeza  á 
mi  tesorero  ,  este  paga  y  se  concluyó.  Lo  demás  es 
inútil. 

Loren.  Esto  es  cabalmente  lo  que  temía  de  vos. 

Duque.  ¿  Porque  ? 

Loren.  De  este  modo  todo  se  echa  á  perder...  De  este 
modo  jamás  Luisa  será  del  matador  de  su  padre... 
mientras  que  siguiendo  mi  plan  hacéis  prender  á  Stroz¬ 
zi ,  ¿entendéis?  le  hacéis  condenar  á  muerte  etc.  Que 
diablo  !  una  hija  tierna  no  deja  morir  á  su  padre  cuan¬ 
do  con  uua  sola  palabra  puede  salvarle...  De  este  mo¬ 
do  todo  el  odio  recae  sobre  los  jueces,  y  vos  ai  con¬ 
trario  resplandeciente  y  brillante  cual  otro  Júpiter  lie- 


gais  al  desenlace,  Deus  ex  machina ...  La  prueba  es  se¬ 
gura. 

Ducjue,  Es  verdad...  mas  es  ja  tan  usada  esta  prueba... 

Loren.  Vive  Dios !  queréis  mezclar  la  imaginación  con 
la  tiranía  ?  Desde  Talaris  ,  el  famoso  inventor  del  toro 
de  estaño  ,  solo  ha  habido  un  hombre  de  talento  que 

haj>a  hecho  innovaciones  de  este  género .  el  divino 

JVeron.  Ahora  bien,  decidme  ¿  j  de  que  modo  le  ha 
recompensado  por  ello  la  posteridad?  Unos  le  han  te¬ 
nido  por  loco,  según  dice  Tácito,  j  otros  le  han  llama¬ 
do  fiera  saivage ,  seguu  Suetone.  Y  aun  intentaréis 
haceros  tirano  ? 

Duque,  Es  decir  que  has  jurado  hacerme  obrar  á  tu 
guisa  ? 

Loren ,  Solo  es  una  pretensión  ,  monseñor. 

Duque,  Pues  bien  ,  dejo  este  asunto  en  tus  manos...  Pero 
díme  ,  ¿donde  se  halla  Strozzi?...  para  prenderle  es 
preciso  saber  su  paradero. 

Loren.  Demasiado  pedís  de  una  vez ,  Monseñor...  Entra 
por  la  noche  ,  jo  os  lo  aviso  por  la  mañana...  me  pa¬ 
rece  que  es  bastante...  Dadme  tiempo  hasta  medio  dia 
para  deciros  donde  se  ha  de  prender. 

Duque.  Te  concedo  el  tiempo  que  gustes  con  tal  que  el 
conejo  no  se  escape  de  la  madriguera. 

Loren.  Está  inuj  bien.  Yo  os  entregaré  el  conejo  ,  á  no 
ser  que  gustéis  ir  á  cazarle  vos  mismo  en  cuyo  caso  os 
conduciré  á  su  madriguera.  Dejadme  obrar. 

Duque.  Es  decir,  que  me  respondes  de  Strozzi. 

Loren.  Lo  mismo  que  si  le  tuvierais  debajo  de  llave,  mon¬ 
señor.  Treccia  !  ( entra  un  criado )  Mira  si  haj  alguien 
en  las  antecámaras  ó  en  las  escaleras.  ( vase  el  criado) 

Duque.  Muy  bien  !  siempre  con  tus  precauciones  ! 

Loren.  Un  fiel  vasallo  nunca  toma  bastantes  cuando  se 
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trata  de  la  ecsistencia  de  su  soberauo.  ( al  criado  que 
vuelve )  ¿  Y  bien  ? 

Criado .  Hay  un  comediante  y  no  mas. 

Loren .  ¿  Que  quiere  ? 

Criado .  Quisiera  hablaros  para  entrar  en  la  compañía  có¬ 
mica  de  monseñor. 

Duque .  Si  es  bueno  ,  dale  gusto. 

Loren.  ¿  Donde  está  ?  (  al  criado  ) 

Criado.  Le  he  dicho  que  aguardára  en  el  cuarto  del  la¬ 
do  para  no  hallarse  con  S.  A.  al  bajar. 

Loren.  Mouseñor  ,  podéis  pasar  adelante...  el  camino  está 
libre. 

Duque.  A  Dios ,  Lorenzino  ;  si  no  tienes  cosa  precisa  yen 
á  comer  conmigo. 

Loren .  A  vuestras  órdenes  ,  monseñor.  ( le  acompaña  ) 
Duque.  ¿  Que  haces  ? 

Loren.  Mi  deber  ;  acompañaré  á  V.  A.  hasta  la  escalera. 
Treccia...  di  á  ese  comediante  que  me  aguarde  en  este 
gabinete.  ( desde  el  fondo)  Vuelvo  luego. 

ESCENA  IV. 

el  criado.  ( abre  la  puerta  lateral  izquierda ) 
Caballero  por  aquí. 

Miguel,  (i de  dentro)  ¿Su  Escelencia  consiente  en  recibirme? 
Criado.  Me  ha  encargado  que  le  aguardéis  aquí,  [vase) 

ESCENA  V. 

miguel  ^  (  mirando  á  su  rededor.  ) 

Muy  bien...  entré  al  fin...  pero  aun  falta  lo  mas  esen¬ 
cial...  Será  preciso  salir...  Veamos...  descubramos  ter- 


I 
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reno...  ( va  cjuedito  hacia  la  puerta  del  fondo  )  Por 
a<juí ,  no  hay  que  pensar...  una  antecámara  con  tanto 
criado ,  y  luego  un  conserje  en  el  patio.  { va  a  la  ven¬ 
tana  del  primer  plano  d  la  izquierda)  Esta  veutaua... 
unos  veinte  pies  de  altura...  si  fuera  de  noche...  pero 
en  medio  del  dia...  es  demasiado  el  riesgo...  ( va  hacia 
el  gabinete  por  donde  se  fue  Luisa  )  Oh  !  bravo  I  un 
gabinete...  una  escalera  secreta...  bueno...  sin  duda 
conducirá  afuera  del  palacio...  esto  necesitaba. 

ESCENA  VI. 

miguel  ,  LORENziNo  (  entrando  con  cierta  desconfianza .  ) 

Loren.  Eres  tú ,  el  que  desea  hablarme  ? 

Miguel .  {acercándose  d  el)  Sí,  monseñor. 

Loren.  ( alargando  el  brazo  hacia  Miguel )  Un  instante, 
compadre.  Tengo  el  sistema  de  no  hablar  sino  desde 
alguna  distancia  con  las  personas  que  no  conozco. 

Miguel.  Se  demasiado  la  que  me  separa  de  vos  para  no 
cedérosla. 

Loren.  [se  sienta  d  la  izquierda ,  jugueteando  con  una 
pistola  que  habrá,  sobre  la  mesa ,  sin  perder  de  vista  d 
Miguel)  Como,  bribón!  ¿Parece  que  haces  alarde  de 
tener  mucho  talento? 

Miguel.  Monseñor  ,  desde  que  representé  vuestra  come¬ 
dia  del  Aridosio  ha  pasado  tanto  por  mi  boca  que  no 
seria  estraño  que  se  me  hubiese  quedado  algún  men¬ 
drugo  en  la  punta  de  la  lengua. 

Loren.  Debes  advertir ,  querido ,  que  las  plazas  de  adu¬ 
ladores  eslán  por  duplicado  y  triplicado  en  esta  casa. 
Si  solicitas  una  de  ellas  puedes  volverte  por  donde  vi¬ 
niste. 


t 
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Miguel.  Peste  /  monseñor...  tranquilizaos  !  Demasiado  sé 
yo  lo  que  debo  á  mis  cofrades  los  cortesauos  para  se¬ 
guir  sus  pisadas.  Cada  cual  en  su  oficio ,  monseñor. 
Yo  represento  los  primeros  papeles...  no  soy  un  lacayo. 

Loren.  ¿  Los  primeros  papeles  trágicos  ó  cínicos  ? 

Miguel .  Me  es  indiferente. 

Loren .  ¿  Y  cuales  has  representado  ? 

Miguel .  En  la  corte  de  ese  buen  Papa  Clemente  VII,  que 
os  amaba  tanto ,  hice  el  papel  de  Calimaco  en  la  Mon- 
dragone...  Benvenuto  Celiini  que  estaba  allí  os  podrá 
informar  de  los  aplausos  que  obtuve.  Luego  después 
en  Venecia  hice  el  de  Parabolano  en  la  Cortesana.  Si 
Miguel-Angel  se  atreve  algún  dia  á  entrar  en  Floren- 
cia ,  os  dirá  que  pensó  morir  de  risa...  estuvo  enfer¬ 
mo  tres  dias  á  causa  del  gusto  que  le  di  aquella  no¬ 
che.  En  fin  en  Ferrara  represeuté  el  papel  de  tirano 
en  la  tragedia  de  Sofronisbe  y  lo  ejecuté  con  tanta  na¬ 
turalidad  que  el  príncipe  me  hizo  salir  de  sus  estados 
con  el  pretesto  de  que  había  yo  buscado  un  suceso  alu¬ 
sivo...  pero  os  doy  palabra  de  honor  que  lo  hallé  sin 
buscarlo. 

Loren.  Quita  /...  Si  daba  fé  á  tus  palabras  serias  un  ar¬ 
tista  de  primer  orden. 

Miguel .  A  la  prueba  ,  monseñor.  Mas  si  queréis  ver  á 
donde  llega  mi  entusiasmo  permitid  que  os  recite  un 
fragmento  de  vuestra  tragedia ,  la  muerte  de  César, 
obra  soberbia  ,  á  fé  mia  ,  pero  que  desgraciadamente 
está  prohibida  casi  en  todos  los  países  donde  se  habla 
el  idioma  en  que  está  escrita. 

Loren .  ¿Y  que  papel  elejiste  en  esa  obra  maestra. 

Miguel.  ¡  Pardiez  !  ¿  Esto  me  preguntáis,  monseñor  ?  El 
de  Bruto. 

Loren .  ¡  Lo  dices  con  un  tono  que  huele  á  republicana 
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desde  mía  legua!  ¿Estarías  acaso  por  Bruto? 

Miguel.  Ni  por  Bruto,  ni  por  César...  jo  soy  comediante, 
monseñor  ,  y  aquí  está  todo...  Vivan  los  primeros  pa¬ 
peles. 

Loren.  ¿Pero  que  papel  mas  brillante  pudieras  elegir  que 
el  del  noble  Julio  que  remonta,  por  un  lado  de  sus 
abuelos  ,  á  la  mas  bella  Diosa  del  Olimpo  ,  y  por  el 
otro,  á  uno  de  los  mas  grandes  Reyes  de  Roma?  ¿que 
á  ios  veinte  años  era  Edil,  á  los  veinte  y  dos  Cónsul, 
á  los  veinte  y  cuatro  Pretor  ?  ¿  En  esa  edad  en  que 
los  demas  hombres  toman  apenas  la  ropa  viril,  ocu¬ 
pando  ya  el  *mundo  con  lo  ruidoso  de  sus  amores? 
¿  Dando  á  Servilia  una  perla  que  valia  seis  millones  de 
sextércios ,  por  una  hora  de  placer  ?  ¿  Regalando  á 
Cleopatra  el  reino  de  Egipto  por  una  noche  voluptuo¬ 
sa  ?  ¿Qué  papel  mejor  que  el  del  divino  César,  que 
después  de  haber  vencido  tres  cientos  pueblos  en  una 
guerra  y  á  Pompeyo  en  una  sola  batalla  ,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  iba  a  cambiar  su  fortuna,  tuvo  la  gran 
dicha  de  hallar  una  docena  de  necios,  como  Bruto  y 
Casio  ,  que  le  ahorraron  los  sufrimientos  de  la  adversa 
fortuna  y  las  enfermedades  de  la  vejez  ? 

Miguel.  Acaso  tendréis  razón  ,  monseñor...  mas  vos  ha¬ 
bíais  como  poeta  ,  y  yo  calculo  á  lo  comediante.  Con 
vuestro  permiso  me  limitaré  á  hacer  el  papel  de  Bruto. 

Loren.  Que  sea  pues.  ¿Y  que  escena  intentas  ensayar? 

Miguel.  La  grande  escena  del  quinto  acto,  si  os  parece 
bien. 

Loren.  ¿Aquella  en  que  Bruto  da  de  puñaladas  á  César? 

Miguel.  Justo. 

Loren.  Pues  manos  á  la  obra. 

Miguel.  Solo  quisiera  ,  si  he  de  mostrar  toda  mi  habili¬ 
dad,  que  V.  £.  tuviera  la  bondad  de  darme  las  réplicas. 
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Zoren .  Con  mucho  gusto  :  aunque  he  olvidado  un  tanto 
las  tragedias  hechas  por  mí...  con  todo  pensando  en 
una  que  quiero  hacer...  Ah  !  cabalmente  me  falta  un 
actor  para  ejecutarla. 

Miguel .  Monseñor,  aquí  estoy  yo.  Atended  y  veréis  de 
lo  que  soy  capaz. 

Zoren.  Adelante  pues. 

Miguel .  Ah  !...  nos  hallamos  en  el  vestíbulo  del  senado... 
lié  aquí  la  estátua  de  Pompeyo...  Vos  sois  César...  yo 
soy  Bruto...  venís  por  aquel  lado...  yo  os  espero  aquí.,.* 
¿  qué  os  parece  el  aparato  ? 

Zoren.  Perfectamente. 

Miguel.  ( tomando  su  capa  y  cubriéndose )  Dejad  que  me 
cubra  con  mi  toga .  ahora  ! 

« 

BRUTO  ,  CESAR. 


Bruto. 
César . 

Bruto. 

César. 

Bruto. 

César . 
Bruto. 


Una  palabra ,  César. 

Habla  ,  Bruto, 

Ya  te  escucho. 

En  tu  ruta  te  esperaba 
Para  hablarte. 

Un  honor  es  para  César 
Ver  que  tan  noble  cliente... 

No:  te  engañas, 

A  suplicarte  vengo. 

¿  A  suplicarme  ? 

Sí.  No  ignoras ,  oh  César  ,  que  el  destino 
De  todo  racional  desde  que  nace, 

Por  un  doble  principio  dominado, 

Ve  que  el  bien  y  el  mal  parten  su  curso, 
Que  al  dia  mas  feliz  sigue  el  aciago 
Con  paso  tan  seguro  y  tal  constancia 
Como  sigue  la  noche  siempre  al  dia5 


César . 


Bruto. 
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Y  la  sombra  á  la  luz  :  Es  que  del  hombro 

El  envidioso  pié  mas  allá  pasa 

Del  térmiuo  que  el  cielo  le  ha  fijado... 

Mas  al  llegar  allí,  la  falsa  antorcha. 

Que  por  luz  infinita  antes  tomara, 

Se  estingue  de  repente ,  y  queda  el  necio 

Entre  negra  sombra  en  una  cima 

Que  si  da  un  paso  mas  rueda  al  abismo. 

En  nombre  de  ios  dioses,  oye,  César, 

Mi  suplicante  voz!  Ah!  considera 

Que  ese  encumbrado  ser  con  una  antorcha 

Pronta  á  se  estinguir ,  eres  tú  ,  César. 

Esta  es  la  ley  común  ;  mas  el  destino 
Una  fortuna  igual  nunca  dispensa... 

Según  es  su  valor  al  hombre  agracia. 

Donde  un  débil  mortal  suele  perderse, 

El  otro  emprendedor  allí  engrandece. 

Todo  está  en  escuchar  la  voz  sublime 
Que  mientras  á  la  sierpe  dice  :  arrastra  l 
Al  águila  le  dice ;  vuela!...  vuela/ 

Esta  secreta  voz,  que  nada  en  vano 
Dice  jamás  al  hombre  ,  ora  yo  siento 
Aquí  dentro  del  pecho  que  me  grita  : 

Marcha  adelante,  César;  una  piedra 
Falta  al  grande  edificio  !...  mientras  quede 
Algo  que  hacer,  oh  César,  nada  hay  hecho! 
¿  Que  mas  debes  hacer  ,  ínclito  César  ? 
Sujetaste  los  Galos ,  y  vencidos 
Quedaron  los  Bretones  ;  ya  Cartago 
Llevando  su  bozal  ruge  en  cadenas; 

Sangre  arroja  el  Egipto  entre  los  dientes 
De  la  Romana  loba  ,  y  el  Eufrates 
Con  sus  muchos  raudáles  impetuoso 


/ 


César . 


Bruto . 
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Es  solo  abrevadero  donde  apagan 
A  su  guisa  la  sed  nuestros  caballos. 

Nada  ya  te  resiste  ;  á  tu  presencia 
Todo  obstáculo  cede...  se  aniquila. 

La  rebelión  de  ayer  hoy  pide  gracia. 

Por  cálculo  y  esperanza ,  amor  ó  miedo 
Se  somete  á  tu  ley  el  orbe  entero 
Tu  águila  vencedora  allá  en  las  nubes 
Dó  los  truenos  estallan  dominando 
Queda  mirando  el  sol ,  y  sobre  el  mundo 
Con  orgullo  sin  par  bate  sus  alas. 

¿Que  te  falta,  gran  César,  que  te  falta? 
Divino  te  pregona  ya  la  tierra  ! 

¿Todavía  no  basta?  ¿Debe  Roma 

Que  tu  cuna  meció...  que  te  hizo  grande, 

Por  tí  ser  castigada  ? 

Nunca  ,  nunca 

Roma  y  por  quien  abogas  con  tai  celo, 

Ese  lenguaje  usó...  Tu  no  lo  ignoras. 
Quieu  mi  gloria  deslumbra  y  me  zahiere... 
Quien  habla  por  tu  boca  es  la  nobleza. 
Desde  el  dia  fatal  á  sus  proyectos 
En  que  tomando  á  Titán  cuerpo  á  cuerpo 
Y  vertiendo  su  sangre  ,  de  Pompeyo 
El  poder  derribé  ,  su  saña  aumenta, 

Bruto  1  lo  sabes  bien  ,  el  pueblo  es  mior 
Los  Dioses  lo  ordenan... 

Calla  ,  César  / 

Da  paz  y  religión  á  tu  vencida  ! 

Mira  que  la  victoria  un  negro  crimen 
Ser  pudiera  algún  dia  /  ¡  Guay  !  si  insultas 
Con  maligna  sonrisa  al  que  vencido 
Bien  pudiera  estrellarte  en  su  caída ! 
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¡  Mira  que  es  espéctro  con  cuya  sangre 
Hará  la  historia  uu  borron  á  tu  recuerdo/ 

No  se  ha  fallado  aun  aquella  causa; 

Si  los  Dioses  por  tí  se  decidieron. 

Catón  lo  hizo  por  el... 

César,  Parece  ,  Bruto, 

Que  en  tu  eterno  rencor,  tu  rango  olvidas. 
Pareces  un  esclavo,  que  arrastrando 
Del  vencedor  el  carro  está  diciendo: 

¡  Recuerda  ,  César ,  que  César  es  hombre  l 
Bruto.  No:  César  es  un  Dios,  ¿i  á  los  Romanos 
El  depósito  sácro  que  algún  dia 
En  sus  manos  hicieron  vuelve  intacto. 

Mas  ,  si  sordo  á  mi  voz  ,  él  vende  á  Roma, 
César  no  es  un  Dios ,  menos  es  que  un  hombre: 
Es  tan  solo  un  tirano.  Pero  cuando 
A  tus  plantas  caer  verás  á  Bruto 
Con  acento  supremo  que  te  grita  : 

¡  Piedad  por  los  Romanos  !  piedad  ,  César  ? 
¡Piedad  por  tí  mismo!...  Entonces  ¿  díme; 

De  intento  mudarás?...  ¿No  me  respondes?... 
César.  ( rechazándole )  Plaza  á  tu  emperador! 

Bruto .  Muere  ,  tirano  !... 

(  Miguel  une  el  gesto  d  las  palabras ,  saca  un  puñal  de 
su  pecho  ,  hiere  d  Lorenzino.  El  puñal  se  embota  en  la 
cota  de  malla  de  este.  Hace  Miguel  un  salto  hacia  atrasé) 
Miguel.  Ah  !  El  condenado  lleva  cota  de  malla! 
(Lorenzino  se  arroja  sobre  Miguel,  lucha  un  momento 
con  él ;  le  derriba  y  hace  caer  el  puñal  de  sus  manos . 
Lorenzino  lo  recojo  ,  lo  levanta  contra  Miguel  que  esta 
debajo  de  sus  rodillas  y  dd  una  carcajada.  ) 

Loren.  Ah  /  ah  !  Parece  que  se  han  cambiado  los  papeles 
y  que  César  es  el  que  va  á  matar  á  Bruto ! 
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'Miguel.  ( con  voz  apagada )  Da  gracias  al  cielo ,  Duque 
Alejandro  / 

Loren.  ( apartando  el  puñal  que  iba  á  hundir  en  el  cue¬ 
llo  de  Miguel)  Un  iustaute...  ¿que  estabas  diciendo? 

Miguel.  Nada. 

Loren.  Mientes  ;  algo  decías. 

Miguel.  Decía  que  el  cielo  no  quiere  que  Florencia  sea 
libre  ,  pues  de  tí  ha  formado  un  escudo  para  salvar  al 
Duque  Alejandro. 

Loren.  Entendámonos...  ¿intentabas  matar  al  Duque? 

Miguel.  Sí. 

Loren.  Tienes  acaso  motivos  para  aborrecerle  ? 

Miguel.  Los  tengo  y  mortales. 

Loren.  Diablo!  entonces  esto  cambia  enteramente  de 
aspecto!  Levántate  amigo,...  siéntate  y  esplícame 
eso. 

Miguel .  Lorenzino  !  no  te  burles  de  mí.  Yo  quería  ma¬ 
tarte...  mas  no  me  salió  bien  el  golpe...  eres  mas  fuer¬ 
te  que  yo...  llama  á  tu  gente...  envíame  al  poder  y  se 
acabó. 

'  «  * 

Loren.  Hablas  de  un  modo,  como  si  fueras  el  dueño... 
¿  y  si  tuviera  el  capricho  de  dejarte  vivir ,  quien  me 
lo  impediría  ? 

' Miguel .  Dejarme  vivir  /  ¿  Seria  posible  esperarlo  de  tí, 
Lorenzino  ? 

Loren.  Puede  ser. 

Miguel .  Oyeme...  yo  no  puedo  comprenderte...  Ayúda¬ 
me  ,  Lorenzino ,  en  mi  vengan...  mi  cabeza  se  pierde!... 
¿  Es  una  chanza  ?  es  muy  horrible!  Mas  no,  no  es 
chanza!...  tú  me  concederás  la  vida...  me  darás  liber¬ 
tad...  sin  condición  alguna... 

Loren .  Basta...  Yo  no  he  dicho  eso.  ( interrumpiéndole ) 

Miguel .  ¿  Que  condiciones  me  impones  ? 
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Loren.  Cuéntame  primero  tu  historia...  después  veremos 

Mig.  Mírame,  Lorenziuo  :  ¿será  posible  que  no  me  re¬ 
conozcas  ? 

Loren.  Sí...  te  reconozco...  ayer  te  vi  orando  ante  la  Vir¬ 
gen  ,  mientras  hablaba  con  Strozzi. 

Mig.  ¿Y  no  te  acuerdas  de  haberme  visto  anteriormente? 

Loren.  Calla...  cuanto  mas  te  miro...  Me  pareces  Scoron-* 
cocolo...  el  otro  bufón  del  Duque. 

Mig.  El  mismo  soy. 

Loren.  Oh  !  entonces  estamos  en  pais  conocido. 

Mig.  Ab  !...  es  verdad. 

Loren.  ¿  Mas ,  como  lias  pasado  de  bufón  á  esbirro  ?  Me 
parece  que  es  mucho  mejor  hacer  reir  á  la  gente  que 
asesinarla. 

Mig.  Es  un  fatal  suceso  que  pasó  cuando  tú  estabas  en 
Roma. 

Loren.  Pues  bien  ,  cuentámelo. 

Mig.  Ab  !  di  me  ¿  has  amado  alguna  vez  >  Lorenzino  ? 

Loren.  Jamás. 

Mig.  Yo  sí...  vo  amé,  Lorenzino!  Oh!  tú  ignoras  lo  que 
es  el  hallarse  uno  aislado ,  deshonrado ,  despreciado 
como  lo  es  un  desdichado  bufón  !  Cuando  el  príncipe 
está  cansado  le  obliga  á  que  le  divierta  delante  de  sus 
cortesanos  !  Tú  no  sabes  ,  Lorenzino  ,  lo  que  es  dejar 
de  ser  hombre  para  trocarse  en  un  ente  que  rie  ,  que 
llora  ,  que  hace  mil  gestos!...  Una  campana  que  cada 
uno  golpea  para  hacerle  dar  el  sonido  que  le  convie¬ 
ne  !...  Un  títere  cuyos  alambres  todos  pueden  tirar  ! 
Yo  era  eso,  Lorenzino,  yo.  Pues  bien:  en  este 
envilecimiento  sombrío...  en  medio  de  esta  noche  os¬ 
cura  me  hallaba  ,  cuando  un  dia  vi  brillar  un  rayo  de 
luz.  Una  joven  me  amó.  Olí !  era  una  virgen  hermo¬ 
sa...  era  tierna...  era  pura...  era  la  misma  sonrisa  !  La 
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mas  cándida  azucena  no  era  tan  Llanca  como  su  ros¬ 
tro...  Una  hoja  arrancada  del  centro  de  una  rosa  no 
era  tan  fresca  como  sus  mejillas!...  Esa  virgen  me  amó, 
á  mí !  Lo  comprendes,  Lorenzino ,  me  amó...  á  mí... 
á  un  pobre  bufón...  á  un  corazón  aislado!  Desde  en¬ 
tonces  mi  cabeza  vacía  se  llenó  de  todas  las  esperan¬ 
zas  que  tienen  los  demas  hombres...  esperimenté  la  em¬ 
briaguez  del  amor...  comprendí  el  placer  de  ser  pa¬ 
dre...  sentí  dentro  de  mi  pecho  todas  las  dichas  que 
habia  envidiado  en  los  demás  y  á  los  que  Labia  renun¬ 
ciado  para  siempre  !  Me  presenté  al  Duque  y  le  pedí 
permiso  para  casarme  :  una  ruidosa  carcajada  fue  su 
respuesta  :  Tú  casarte ,  me  dijo ,  tú  casarte  /  te  lias 
vuelto  loco  ,  mi  pobre  bufón  ?  ¿Sabes  lo  que  es  el  ma¬ 
trimonio  ?  No  sabes  que  el  mió  ha  sido  un  obstáculo 
perenne  á  mis  diversiones?  El  matrimonio!  Ape¬ 
nas  serias  marido  te  volverías  triste  ,  perezoso , 
inquieto  ...  apenas  serias  marido  ya  no  me  lia¬ 
rías  reir  mas.  Yete  ,  mi  pobre  bufón...  no  me  bables 
mas  de  eso...  y  si  lo  hicieres  te  mando  dar  veinte  pa¬ 
los. — Al  dia  siguiente  volví  á  hablarle  del  mismo  asun¬ 
to  y  él  cumplió  su  palabra...  Fui  apaleado  por  Giomo 
y  el  Hún  garó  hasta  que  mis  espaldas  brotaron  sangre... 
Instóle  al  otro  dia  esperando  que  se  apiádara  de  mí  y 
cediéra  á  mis  súplicas ,  y  me  amenazó  con  hacerme 
morir  á  palos.  ¡  Dios  mió  !  ¡  porque  no  lo  hizo  así  !  De 
repente  se  puso  taciturno  y  pensativo...  sonrióse  lue¬ 
go  y  me  dijo  :  vamos,  pobre  Scoroncocolo...  veo  que 
estás  enfermo...  quiero  que  cures  de  tu  mal.  Entonces 
me  preguntó  donde  vivía  mi  querida,  su  nombre,  y 
á  que  familia  pertenecía.  Creyendo  yo  que  consentía 
en  mi  dicha  me  arrojé  á  sus  piés  ,  besé  el  polvo  que 
pisaba ,  se  lo  dije  todo  y  volé  á  los  brazos  de  Nella. — 


•■tH 


Aquella  noche  había  serenata  en  el  palacio...  era  eú 
el  salón  verde.  Estaba  allí  el  Duque...  estaba  Francisco 

Guicciardini .  Alejandro  Vitelli...  Andrés  Salviati . 

también  me  bailaba  yo,  porque  á  todas  las  funciones 
me  hacia  asistir.  Cuando  se  calentaron  con  la  música... 
con  el  vino...  echaron  en  medio  de  ellos  á  una  joven. 
Esa  virgen...  esa  mártir  era  Nella.  (prorrumpe  en  lian - 
to  j  Oh  !  (se  arroja  de  repente  d  los  pies  de  Lorenzino. ) 
Dejadme  vivir!...  dejadme  vivir!...  dejadme  vengar  y 
luego,,  os  doy  palabra  de  honor  cuando  esté  vengado... 
cuando  baya  degollado  al  tigre  volveré  á  echarme  á 
vuestros  pies...  os  presentaré  mi  cuello  y  os  diré  :  hie¬ 
re ,  Lorenzino,  hiere...  véngate  de  mi  como  yo  me  ven¬ 
gué  de  él. 

Loren.  Aun  no  lo  lias  contado  todo  Miguel. 

Mig.  ¿Que  mas  podré  deciros?  Huí  como  un  insensato*... 
y  no  paré  hasta  haber  pasado  las  fronteras  de  Toscana. 
Eu  Bolonia  encontré  á  Felipe  Strozzi.....  Sabia  que  era 
uno  de  los  enemigos  mortales  del  Duque  y  entré  en  su 
servicio  con  la  condición  de  que  eu  volviendo  á  Florencia 
seria  yo  el  que  daría  el  golpe.....  Ayer  noche  entramos 
después  de  dos  años  de  esperar...  Al  pasar  delante  del 
convento  de  Sta*  Cruz,  llevaban  el  cadáver  de  mi  po¬ 
bre  Nella. ..muerta  de  vergüenza  y  de  pena!  Dios  mió! 
vos  lo  sabéis  todo  !  Tened  compasión  de  mí ,  Lorenzino! 
vedme  llorar  como  un  niño  !  Ah  !  no  os  admiréis  de 
ello...  hay  recuerdos  algunas  veces  que  son  mas  terri¬ 
bles  que  la  realidad  misma  ! 

Loren.  (  cátate  ahí  mi  hombre/ )  ( aparte  )  Y  bien  y  di,  Mi¬ 
guel  ?  si  eu  vez  de  llamar  mi  gente  y  hacerte  conducir 
al  bargello  te  daba  la  libertad  con  la  sola  condición.... 

Mig.  La  acepto  sin  saber  cual...  lo  firmo  con  mi  sangre... 
respondo  con  mi  vida  ! 


Loren.  Miguel,  quisiera  vengarme  también  de  alguien. 

Mig.  Olí  /  vos  podéis  hacerlo  fácilmente  ! 

Loren.  Vives  engañado,  Miguel,  pues  ese  alguien  es  uno 
de  los  mas  allegados  del  Duque...  es  uno  de  los  que 
estaban  en  la  orgía  donde  Neila... 

Mig.  Basta,  basta...  yo  te  vengaré...  temes  que  te  enga¬ 
ñe?  temes  que  me  escape?...  Enciérrame...  méteme  en 
un  calabozo...  en  un  subterráneo  v  guarda  la  llave... 
no  me  saques  de  allí  sino  para  matar  á  tu  enemigo... 
pero  después  me  dejarás  el  Duque  ¿  no  es  verdad  ? 

Loren.  Pero  ¿  quien  me  responde  de  tu  fidelidad  ? 

Mig.  Por  el  descanso  de  Neila  ,  te  juro  ,  Lorenzino  ,  ser 
tuyo  en  cuerpo  y  alma  como  el  condenado  lo  es  del 
demonio.  Dime  abora ,  ¿  que  debo  hacer  ? 

Loren .  Vuelve  con  Strozzi ,  que  sin  duda  te  aguarda  con 
impaciencia  ;  díle  que  te  fué  imposible  llegar  basta 
mí  y  por  consiguiente  que  no  has  podido  matarme, 
pero  que  lo  harás  mañana. 

Mig.  Y  luego  ? 

Loren.  Después  harás  lo  que  gustes,  te  doy  palabra.  So¬ 
lo  ecsijo  de  tí  que  desde  las  once  de  esta  noche  hasta 
la  una  de  la  madrugada  te  halles  paseando  en  Via 
Larga. 

Mig.  ¿Vendrá  alguno  á  buscarme  allí? 

Loren.  Yo  mismo  iré. 

Mig.  ¿  Me  mandáis  algo  mas  ? 

Loren.  No:  vete  ( va  d  salir  Miguel.)  Ove,  Miguel... 
puede  que  te  falte  dinero...  toma...  ( le  da  su  bolsillo.) 

Mig.  (  mirando  el  bolsillo  con  desden)  Gracias...  no  lo 
necesito. 

VfV  ’  _ 

Loren.  En  Via  Larga...  ¿estás? 

Mig-  Sí...  en  Via  Larga...  corriente.  Monseñor,  contad 
con  Miguel.  ,  *  •  ’  * 
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Loren.  Vive  Dios!  estoy  seguro.  ( vase  Miguel) 

ESCENA  VII. 

.  .  .  ■»  /  #  '  i  - 

é .  * 

Loren.  [se  sienta  y  escribe ,  )  «Felipe  Strezzi  se  halla  en 
el  convento  de  San  Marcos...  en  la  celda  de  Fray 
Leonardo.  »  (  cierra  el  billete  y  toca  una  campanilla) 
Toma  ,  Treccia ,  ( al  criado  que  entra  \  lleva  de  mi 
parte  este  billete  á  S.  A.  el  Duque  Alejandro.  No  se 
lo  entregues  mas  que  á  él. 

Criado.  Está  muy  bien,  monseñor.  ( toma  el  billete  y  se 

va  ) 

Loren.  ( yéndose  por  la  puerta  de  la  izquierda  )  Gracias, 
Strozzi :  me  lias  enviado  el  único  hombre  con  quien 
podia  contar.  Ahora...  manos  á  la  obra. 


\ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


La  celda  de  Fray  Leonardo  ,  en  el  convento  de  San  Marcos.  Una 
puerta  en  el  fondo,  y  otra  á  la  derecha.  En  primer  plano,  á  la  iz¬ 
quierda  un  reclinatorio  :  en  segundo  >  una  ventana.  Sobre  la  puerta 
del  fondo  la  coronación  de  la  Virgen. 


ESCENA  I. 

strozzi  ?  fray  ieonardo  ( acodado  sobre  el  reclinatorio  ¿ 

inmóvil.  ) 

Strozzi .  Es  inútil,  padre,,...  os  lo  repito...  no  quiero 
verla. 

Leonardo.  Yo  te  repito  que  lia  sido  y  es  una  hija  casta 
y  noble  sobre  la  cual  puede  un  padre  fijar  sus  mira¬ 
das  no  solo  con  amor  sino  con  orgullo. 

Stroz.  Mas  yo  sé  que  ella  le  ama...  yo  le  vi  salir  de  su 
casa  á  la  una  de  la  noche  y  repito  que  es  un  malvado. 

Leonar.  Sí ,  Strozzi ,  ella  le  ama  pero  con  un  amor  pu¬ 
ro  y  casi  fraternal. 

* 


Slroz.  ¡  EL  -amor  ele  Lorenzino  puro  y  fraternal  /  ¿y  vos 
me  lo  decís,  padre  mío?...  ¿  vos  que  estáis  tan  acos¬ 
tumbrado  á  leer  en  el  fondo  del  corazón  humano?  ¿vos 
sois  el  que  en  mi  presencia  defiende  á  aquel  infame  ? 

L conar.  Sí  ,  Lijo  mió  ,  tú  lo  lias  dicho.  El  hombre  tiene 
pocos  secretos  que  se  nos  oculten  :  pocas  almas  hay 
que  yo  no  haya  sondado  :  hay  pocos  abismos  ,  donde 
se  agitan  las  pasiones  humanas  ,  cuya  profundidad  no 
haya  yo  medido...  Sin  embargo  ¿  te  lo  diré,  Strozzi  ? 
Lorenzino  es  uno  de  estos  seres  cuyos  pensamientos 
jamas  he  podido  penetrar  á  pesar  de  ser  el  hombre 
que  menos  he  perdido  de  vista  ;  porque  ,  como  sabes, 
por  mucho  tiempo*  en  él  liemos  fundado  nuestras  es¬ 
peranzas.  Cuanto  mas  me  he  ocupado  de  él  ,  menos 
claridad  he  podido  descubrir  en  el  abismo  de  su  cora¬ 
zón.  Desde  su  vuelta  de  Piorna  ,  que  data  ya  dos  años, 
se  ha  hecho  impenetrable  á  los  ojos  de  todo  el  mun¬ 
do  ,  basta  á  los  nuestros  ,  pues  desde  entonces  no  se 
lia  acercado  ni  una  sola  vez  al  tribunal  de  la  peniten¬ 
cia.  Oh  !  el  que  oirá  por  la  vez  primera  la  confesión 
de  ese  hombre  !... 

Stroz.  Acaso  morirá  sin  confesarse  ,  padre  mió. 

Leonar.  Con  todo,  yo  te  lo  digo,  Strozzi...  ese  hombre 
no  está  enteramente  perdido  aun.  Ei  ama,  y  el  amor 
es  todavía  una  creencia.  El  corazón  que  ama  no  lia 
renegado  enteramente  de  Dios. 

Slroz .  Ab  !  cuan  desgraciado  soy  por  haber  fijado  ese 
hombre  su  atención  en  Luisa  !  y  mas  aun  por  haberle 
esta  escuchado  ! 

Leonar.  Mas  este  amor  ¿  no  es  un  deber  que  le  impusiste 
un  día  á  tu  bija? 

Stroz.  Es  verdad...  me  engañó  como  á  los  demas...  Sí...  yo 
lo  quise...  era  ciego...  yo  mismo  le  dije  á  Luisa;  ámale, 
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hija  mia  ;  el  te  hará  grande  y  dichosa.  La  primera 
falta  es  mia...  yo  soy  el  único  culpable...  j  Dios  mió  ! 
castigadme  /...  castigadme  solamente  á  mí !... 

O  o 

Leonar.  Entonces  en  vez  de  acusar  ai  cielo ,  debes  al 
contrario  darle  gracias  por  haber  permitido  que  esa 
pobre  niña,  abandonada  como  ha  sido  y  creyendo  obe¬ 
decer  á  su  padre  ,  haya  amado  como  muger  permane¬ 
ciendo  pufa  como  un  ángel. 

Stroz.  Ah!  si  pudiese  creerlo  así! 

Leonar .  ¿Dudas  de  ello  cuando  yo  te  lo  aseguro? 

Stroz .  ¿  Porque  no  viene  ella  misma  á  decírmelo  ?  Dios 
mió  !  Me  parece  que  si  lo  oyera  de  su  boca  no  dudu- 
ria  de  ello  /  * 

Leonar.  { señalando  ¡a  puerta  lateral )  Tu  hija  está  allí. 

Stroz.  ¡  Está  aquí  /...  ¿  y  no  me  lo  deciais  ,  padre  mió  ! 

Leonar.  x\menazas... 

Stroz.  Ah!  es  verdad!...  Tú  no  sabes,  hija  mia,  tú  no 
puedes  saber  lo  que  es  un  padre  que  amenaza  !...  Lui¬ 
sa...  Luisa... 

ESCENA  II. 

Los  mismos  ,  luisa. 

Luisa.  ( arrojándose  en  los  brazos  de  Strozzi )  ¡  Padre 
mió  I 

Stroz.  ¡  Luisa  !...  Luisa  !  bija  querida  !  Será  posible  que 
te  estrecho  en  mis  brazos!...  que  beso  tu  frente  y  que 
puedo  decirte :  mírame  ;  y  que  tu  me  mires  sin  aver¬ 
gonzarte  ? 

Luisa .  Siempre  ,  padre  mió  ,  siempre  ! 

Leonar.  A  Dios  ,  Strozzi. 

Stroz.  ¿  Nos  dejais  ? 
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Leonar.  La  felicidad  es  tan  pasagera  en  este  mundo,  que 
cuando  un  hombre  es  dichoso,  es  bueno  que  tenga 
cerca  de  sí  otro  hombre  que  ruegue  por  él. 

Luisa .  ( d  Leonardo  ,  besándole  la  mano )  Gracias  ,  padre 
mió  ;  ah  !  sin  vos  me  hubiera  yo  desesperado. 

i 

ESCENA  III. 

f 
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STHOZZI  ,  LUISA. 

Stroz.  [sentándose  y  haciendo  seña  á  Luisa  par  a  que  se 
siente  á  sus  pies )  Ven  aquí,  hija  mia  ,  ven. 

Luisa.  Olí  Cielos !  padre  ,  cuanto  habréis  padecido  ,  si  es 
verdad  que  habéis  dudado  de  mí. 

.  Stroz.  Oh!...  sí,  Luisa...  he  sufrido  mucho,  porque  ja¬ 
mas  sabrás  lo  que  te  amo!  Figúrate  que  hace  ya  tres 
años  que  salí  de  Florencia  y  que  solo  he  sabido  noti¬ 
cias  tuyas  con  intervalos  muy  largos:  en  todo  este 
tiempo  no  te  has  apartado  un  solo  instante  de  mi  me¬ 
moria.  Tú  y  Florencia  habéis  sido  mis  únicos  amores, 
y  ,  Dios  me  lo  perdone ,  yo  creo  que  entre  los  dos, 
ambos  pobres  y  oprimidos,  ella  mi  madre  y  tú  mi  hija, 
todavía  eres  tú  la  que  mas  amo. 

Luisa.  Mis  hermanos  estaban  á  vuestro  lado,  padre  mió, 
y  yo  era  feliz  pensando  que  ellos  os  consolaban. 
j Stroz.  Tus  hermanos  son  hombres  fuertes  hechos  á  lu¬ 
char,  acostumbrados  á  padecer:  tu  padre  debe  sus 
hijos  á  la  patria  ;  pero  una  hija  pertenece  mas  estre¬ 
chamente  á  su  padre  :  una  hija  es  el  ángel  del  hogar 
del  cristiano  ;  es  la  estátua  del  amor  virginal  que  ha 
sustituido  á  los  penates  de  los  antiguos.  Juzga  pues, 
hija  mia  ,  lo  que  habré  sufrido  pensando  en  los  peli- 


gros  que  te  amenazaban  en  esta  ciudad  desdichada  y 
viéndome  imposibilitado  de  protejerte  !  ¿  Y  tú ,  bija, 
que  has  hecho  durante  este  tiempo? 

Luisa .  Todo  este  tiempo  lo  be  pasado  entre  la  oración  y 
el  amor  :  Rogaba  á  Dios  por  vos  ,  padre  mió  ,  y  ama¬ 
ba  á  Lorenzo. 

Stroz.  ¿  Es  decir  que  es  cierto  que  amas  á  ese  hombre  ? 

Luisa .  ¿Debo  acaso  ocultaros  algo,  padre  mió? 

Stroz .  ¿  Le  amas  ? 

Luisa.  Entrañablemente  :  ah  !  si  le  perdiera  ¡  como  po¬ 
dida  Dios  mismo  reemplazarle  en  mi  corazón  ! 

Stroz .  ¿  Y  sabes  ,  Luisa  ,  que  hombre  es  ese  que  amas  ? 

Luisa .  No  ignoro  que  se  le  zahiere...  lo  sé  muy  bien,  sin 
embargo  para  mí  es  siempre  el  mismo  Lorenzo. 

Stroz.  ¿Como  ha  podido  ser  á  tus  ojos  siempre  el  mismo, 
cuando  es  tan  otro  á  los  del  mundo  entero? 

Luisa.  Yo  no  veo  el  mundo,  ni  le  conozco  y  á  Lorenzo 
le  veo  y  le  conozco.  ñ 

Stroz.  Nadie  sabe  vuestro  amor?  no  es  verdad? 

Luisa.  Nadie  absolutamente. 

•  Stroz.  Pero  ¿  donde  le  ves  ?  ¿  como  le  ves  ? 

Luisa.  Donde  le  veo?  En  la  casita  de  la  plaza  de  Santa 
María  la  Vecchia  ,  ja  con  un  traje...  ja  con  otro,  pe¬ 
ro  siempre  con  máscara.  Su  vida  encierra  algún  mis¬ 
terio  que  jo  ignoro...  Unas  veces  se  presenta  triun¬ 
fante  y  alegre...  otras  sombrío  y  abatido.  Algunas  ve¬ 
ces  parece  un  niño...  otras  Hora  como  una  muger,  y 
yo  estoy  triste  ó  alegre  según  él  está  alegre  ó  triste. 

Stroz.  ¿Y  nunca  te  habla  del  enlace  concluido  un  tiem¬ 
po  entre  los  dos  ? 

Luisa.  Oh!  sí,  padre  mió,  me  habla  de  ello  muy  á  me¬ 
nudo...  Entonces  se  ecsalta...  entonces  habla  del  por¬ 
venir...  de  poder...  de  corona...  y  jo  me  quedo  tan  á 
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oscuras  como  si  callara.  Ah  !  todo  es  misterioso  en  él, 
padre  mió. 

Stroz.  ¿  Y  no  te  liorroriza  ese  misterio  ? 

Luí  sa.  No:  conozco  que  me  ama  demasiado  para  no  temer 
nada  de  el.  Él  es  quien  me  guarda  ,  no  so  y  yo.  Ape¬ 
nas  se  atreve  á  darme  un  ósculo  fraternal  ,  por  temor, 
como  dice  ,  de  quitar  á  la  virgen  una  sola  flor  de  su 
corona  de  esposa.  Si  algo  soy,  lo  debo  á  el... 

Stroz.  (  con  una  especie  de  sobresalto  )  ¡  Hija  mia  !  !  !  bija 
mia  !  !  !  '  ^  .  -• 

,  .1  "  • 

Luisa.  Tranquilizaos ,  padre  mió...  No  es  á  Lorenzo  á 
quien  debeis  temer. 

Stroz.  Oh  !  es  verdad...  Me  recuerdas  otro  peligro  que 
te  amenaza  aun...  Ya  sé  que  te  viste  precisada  á  dejar 
la  casa  de  mi  hermana  para  sustraerte  de  la  persecu¬ 
ción  del  Duque  Alejandro.  Dime  ¿es  verdad  que  te 
ama  también  aquel  malvado  ? 

Luisa.  Nadie  me  lo  ha  dicho ,  pero  muchas  veces  me 
hau  seguido  hombres  con  máscara  y  por  los  latidos 
que  daba  mi  corazón  he  conocido  que  estaba  en  pe¬ 
ligro. 

Stroz.  ¿  Ignora  pues  donde  vives  ?  no  es  así  ? 

Luisa.  Hace  algunas  horas  que  lo  sabe. 

Stroz .  ;  Gran  Dios  !  !  ! 

Luisa.  También  me  horrorizó  esa  novedad...  os  lo  juro... 
pero  Lorenzo  me  ha  dicho  que  no  temiera  y  me  he 
tranquilizado. 

Stroz.  ¡  Lorenzo  !  ¿  por  ventura  le  has  visto  ? 

Luisa.  Sí ;  esta  mañana. 

Stroz.  ¿  Te  ha  dicho  que  yo  le  había  visto  aver  noche  ? 

Luisa.  Sí. 

Stroz.  ¿  Te  ha  contado  lo  que  le  propuse  ? 

Luisa.  También. 
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Stroz.  ¿  Te  ha  dicho  que  había  rehusado  tu  mano  ? 

Luisa .  Sí...  todo  me  lo  ha  contado. 

Stroz .  ¿  Y  entonces  que  has  pensado  ? 

Luisa .  Le  he  compadecido. 

Stroz.  ¿  Y  porque  ? 

Luisa.  Porque  sé  lo  que  habrá  sufrido  su  alma. 

Stroz.  Oh  !  ¿  y  no  te  avergüenzas  de  tu  ceguedad  ? 

Luisa.  No  ,  padre  mió:  estoy  orgullosa  de  mi  conGanza. 

Stroz.  ¿  Y  donde  le  has  visto  ? 

Luisa.  En  su  casa. 

Stroz.  |  lías  ido  á  su  casa  !  !  ! 

Luisa.  Creía  el  peligro  muy  cercano ,  pues  seguía  mis 
pasos  un  agente  del  Duque...  y  como  no  me  habíais 
permitido  que  me  presentase  á  vos...  necesitaba  que 
alguien  me  aconsejase... 

Stroz.  ¿  Y  has  sido  tu  la  primera  en  hablarle  de  mí  ? 

Luisa.  No  :  él  me  habló  de  vos. 

Stroz.  ¿Ignora  donde  me  hallo...  por  supuesto? 

Luisa.  Perdonad  ,  padre  mió...  lo  sabe. 

Stroz.  ¡Quien  se  lo  habrá  dicho! 

Luisa.  Yo. 

Stroz.  ¡  Desdichada ! ! !  Til  me  pierdes  y  te  pierdes  conmigo! 

Luisa.  ;  Oh  cielos!  padre  mió,  como  podéis  suponer?... 

Stroz.  ¿  Y  .tií  ,  hija  infeliz,  como  es  posible  que  seas  tan 
crédula  y  tan  ciega?  A  estas  horas  el  Duque  ya  lo  sa¬ 
be  todo...  A  estas  horas  yo,  tú,  mis  amigos...  todos 
estamos  en  su  poder...  y  tu  loco  amor...  tu  conGanza 

.  insensata  es  la  que  nos  ha  perdido  !...  Hija  desgracia¬ 
da  /  Ah!  Dios  te  perdone,  como  yo  te  perdono... 

¡  Pero  que  es  lo  que  has  libcho  ! !  ! 

Luisa.  ¿  Como  podéis  suponer  una  infamia  semejante  ?... 
¡Es  posible  que  creáis  que  Lorenzo!...  ( llaman  á  la 
puerta  del  convento. ) 


Stroz.  ¿  Oyes  ? 

Luisa.  Qué?...  ali !...  me  haceísr. temblar  !... 

Stroz.  Llaman  á  la  puerta  del  convento...  ¿oyes? 

Luisa.  Y  bien,  padre  mió,  y  bien,  qué?... 

Stroz.  ( conduce  d  Luisa  d  la  ventana  )  Y  bien...  hija  in¬ 
feliz  /  ¿  dime  ,  dudas  aun  ? 

Luisa.  Dios  mió  !  Esbirros...  soldados...  el  Duque  !...  Ali/ 
dadme  la  muerte,  padre  mió,  dadme  la  muerte /...  No: 
es  imposible...  os  habrán  vendido. 

Stroz.  Sí,  me  bau  vendido!...  y  lo  mas  horroroso  es  ser¬ 
lo  por  mi  hija  ! 

Luisa .  No  nos  Cundeneis  aun...  tal  vez... 

ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  fray  Leonardo.  ( desde  la  puerta  del  fondo  ) 
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Leonar.  Felipe  Strozzi...  ¿estás  preparado  para  el  mar¬ 
tirio  ? 

Stroz.  Sí.  *  '  ofHÍfP  Üj  |j|\ 

Leonar.  Haces  bien...  porque  los  verdugos  están  aquí ! 

ESCENA  V. 

%  é  ■  ’  ,  *  *  É  •  ▼ 

Los  mismos  ,  el  duque  ,  el  húngaro  ,  giomo. 

*•  .  • 

Dur/ue.  {desde  adentro)  Vosotros  guardad  esa  puerta.  Tií 
Giomo  y  Húngaro  seguidme. 

Luisa.  Padre  mió...  ¿no  os  será  posible  escaparos?...  ¿no 
habrá  un  medio  ?... 

Stroz.  Aunque  hubiese  mil  no  daria  un  paso  atrás  :  que 
venga...  aquí  le  aguardo. 

Du'pie.  {desde  el  lindar  de  la  puerta  del  fondo)  Ah!  ah/ 

no  me  han  engañado...  el  lobo  está  atado  en  el  lazo. 
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leonar.  ( poniéndose  entre  el  Duque  y  Strozzi  )  Quien  eres 
til?  que  pretendes? 

Duque.  ¿Quien  soy  ?...  Soy  un  devoto  peregrino  que  vi¬ 
sita  las  casas  del  Señor  para  recompensar  ó  castigar 
según  merecen  á  los  orgullosos  que  se  creen  estar  á 
cubierto  de  la  recompensa  y  del  castigo.  Lo  que  pre¬ 
tendo  es  que  me  abras  paso  ( estiende  sus  manos  hacia 
Strozzi )  porque  he  de  hablar  con  ese  hombre. 

Leonar .  Este  hombre  está  en  el  palacio  del  Señor...  Este 
hombre  es  sagrado ,  y  nadie  se  acercará  á  él  sin  pasar 
antes  sobre  mi  cuerpo. 

Duque.  Y  bien,  se  pasará...  ¿Crees  por  ventara  que  el 
que  para  subir  al  trono  ha  pasado  sobre  el  cadáver  de 
una  ciudad  ,  se  detendrá  por  miedo  de  pisotear  á  un 
miserable  monje  ? 

El  húngaro.  ( acercándose  al  Duque ,  d  media  voz)  Si 
queréis...  Alteza... 

Duque.  Aguarda  un  momento...  tienes  mucha  prisa. 

Luisa.  ¡  Cielos  !...  padre  mió  ! 

Stroz.  Cálmate  ,  Luisa. 

Duque.  Vamos...  abre  paso  á  tu  Duque. 

Leonar.  Mi  Duque  !...  yo  no  reconozco  ese  nombre...  se 
lo  que  es  un  ganfalonero...  reconozco  la  república  flo¬ 
rentina...  mas  no  conozco  Duques...  ignoro  lo  que  sea 
un  Ducado. 

Duq  ue.  Entonces  ,  haz  lugar  á  tu  dueño. 

Leonar.  Mi  dueño  es  Dios...  No  tengo  otro  dueño  que 
aquel  que  está  en  el  cielo  ;  y  mientras  que  oigo  tu 
voz  que  me  dice  :  vete ,  oigo  también  la  suya  que  me 
dice  :  quédate. 

El  húngaro.  Y  bien...  Alteza... 

Duque.  ( pateando )  Aguarda...  Yo  tengo  paciencia  y  til 
no  la  tendrás  ?  no  quiero  que  esa  joven  se  espante.  ( d 
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Leonardo )  Monje ,  ya  que  no  reconoces  ni  Duque  ni 
dueño...  paso  al  mas  fuerte.  [Giomo  y  el  Húngaro  co- 
gen  cada  uno  un  brazo  de  Leonardo  ) 

Leonar.  Duque  Alejandro  ,  liabia  creído  qae  tenias  bas¬ 
tante  con  tu  canciller  para  no  verte  precisado  á  desem¬ 
peñar  tu  mismo  el  papel  de  esbirro...  vivía  engañado. 

Duque.  Crees  acaso  que  es  un  placer  frívolo  el  hallar  á 
un  enemigo  cara  á  cara  ?  un  enemigo  que  hace  tres 
años  no  se  ha  visto  y  que  no  se  esperaba  ver  ya  mas  ? 
Creías  que  yo  era  uno  de  aquellos  que  de  noche  se 
escurren  en  una  ciudad...  que  se  ocultan  de  día  en 
una  cueva  esperando  con  paciencia  y  alevosía  la  hora 
de  alargar  el  brazo  entre  las  sombras  y  herir  por  de¬ 
trás?...  J\To:  yo  obro  en  medio  de  la  claridad  y  en  me¬ 
dio  del  dia  vengo  á  decirte  :  Strozzi ,  hemos  hecho  el 
uno  contra  el  otro  una  jugada  terrible...  una  jugada 
cuya  puesta  era  la  vida :  Tú  has  perdido ,  Strozzi , 
paga. 

Stroz.  Es  verdad  ;  y  admiro  al  mismo  tiempo  la  pruden¬ 
cia  del  jugador  que  viene  á  reclamar  su  deuda  tan  bien 
acompañado. 

Duque.  Hola  !  ¿  juzgas  por  ventura  que  tengo  miedo  ? 

¿  crees  que  no  hubiera  venido  solo  á  encontrarte  do- 

% 

quiera  que  hubiese  creído  bailarte?  Oh!  padeces  un 
error  muy  estraño  ,  ó  bien  me  tomas  por  otro  ,  Stroz¬ 
zi.  Húngaro...  Giomo...  salid  inmediatamente  y  cerrad 
la  puerta  ,  y  aunque  oigáis  ruido  no  entréis  mientras 
que  yo  no  os  llame. 

Giomo.  Monseñor... 

Húngaro.  Pero  Señor... 

Duque.  Obedeced.  ( dejan  libre  a  Leonardo.  Este  se  va 
al  reclinatorio  d  orar.  Giomo  y  el  húngaro  salen  y 
cierran  la  puerta  detrás  de  si)  Ya  estoy  solo  ,  Strozzi, 


—  61  — 

solo  y  contra  dos.  —  No  teneis  armas  ni  el  uno  ni  el 
otro  ,  lo  yeo...  y  jo  tengo  una  espada  y  un  puñal... 
aguardad...  Toma ,  Strozzi ,  (  arroja  la  espada  detrás 
de  si)  tiro  mi  espada...  y  te  ofrezco  mi  puñal.  Vamos, 
yiejo  Romana  ¿no  vemos  en  la  antigüedad  un  Virginio 
que  asesina  á  su  hija  y  un  Bruto  ^ue  mata  á  su  Rey  ? 
Ánimo...  elije...  hazte  inmortal...  Vamos,  hiere...  ¿que 
arriesgas  en  ello?  no  arriesgas  tu  cabeza  ,  pues  ya  sa¬ 
bes  que  es  del  verdugo...  Y  tú,  monje?...  ¿quien  te  de¬ 
tiene  ?  toma  esa  espada  y  ven  á  clavarla  en  mi  espalda 
si  tiembla  tu  mano  para  hacerlo  de  frente. 

Leonar .  Mi  Dios  prohíbe  á  sus  ministros  el  derramar 
sangre.  Si  no  fuera  por  eso...  créeme  ,  Duque  Alejan¬ 
dro  ,  no  hubiera  dejado  para  otras  manos  la  causa  de 
la  patria...  hace  tiempo  que  hubieras  muerto  y  que 
Florencia  seria  libre. 

Duque.  Y  bien  ,  Strozzi ,  ¿  creerás  aun  que  tengo  miedo  ? 

Luisa .  No,  monseñor,  no:  todo  el  mundo  sabe  que  sois 
un  valiente  :  Ah  !  sed  tan  generoso  como  bravo. 

Stroz.  Silencio  !  ¡  acaso  súplicas  / 

(El  Duc/ue  envaina  el  puñal  y  recoge  la  espada.) 

¡Luisa.  Padre  mió  ,  dejadme...  El  cielo  dará  fuerza  á  mis 
palabras,  (va  d  arrodillarse)  Monseñor... 

Leonar .  (lanzándose  d  ella  y  levantándola)  Levántate, 
joven...  fuera  de  tratados  entre  la  inocencia  y  el  cri¬ 
men...  fuera  de  pactos  entre  el  ángel  y  el  demouio  !... 
leváutate. 

Duque.  Has  hecho  mal ,  monje  ;  estaba  tan  interesante  en 
esa  postura  que  iba  á  olvidar  mi  cólera  para  acordar¬ 
me  solo  de  mi  amor. 

Stroz .  ( tomando  a  Luisa  en  sus  brazos )  ¡  Hija  mia  !  ! ! 
hija  mia  !  ! ! 

Leonar .  j  Oh  Dios  mió !  Dios  mió  !  si  ves  semejantes  co- 
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sas  siu  tronar,  diré...  ( cae  de  rodillas)  diré  que  tit 
misericordia  es  aun  mas  grande  que  tu  justicia  ! 

Buque.  ( mirando  atrás)  Húngaro!...  Giomo  !...  (  vuelven 
d  entrar . ) 

Húngaro.  Alteza...  á  vuestras  órdenes. 

Duque.  Poned  esos  "hombres  en  manos  de  las  guardias;  y 
que  los  conduzcan  al  bargeilo.  (se  llevan  d  Leonardo) 
Luisa .  Monsenor  !...  monseñor !...  en  nombre  del  cielo  no 
separéis  al  padre  de  su  luja  /...  No  arranquéis  al  mi¬ 
nistro  de  su  Dios  ! 

Sti  oz.  Detente  y  calla...  ni  una  palabra  mas,.,  ni  un  pa¬ 
so  siquiera  ó  te  maldigo  !... 

Luisa.  ¡  Ah  !  ( cae  de  rodillas  ) 

Slroz.  A  Dios,  bija  mia...  Dios  cuidará  de  tí.  No  olvides 
jamas  que  Lorenzino  es  el  que  me  da  la  muerte. 

Luisa.  ¡  Padre  mió  /...  ¡  padre  mió  !... 

Atroz.  A  Dios.  ( vase ) 

Luisa,  (siempre  de  rodillas)  Oh  monseñor!...  monseñor/ 
será  posible  que  nada  pueda  jo  para  salvar  á  mi  padre? 
Duque,  (acercandore  a  ella)  Sí...  hija...  solo  tu  puedes 
hacer  algo  para  salvarle. 

Luisa.  Y  que  debo  hacer?  (¡Dios  mió!) 

Duque.  Lorenzino  te  lo  dirá,  (vase) 

/  '  ,  / 

ESCENA  VI. 

LUISA. 

Lorenzino...  Lorenzino...  sera  este  nombre  una  acusa¬ 
ción  eterna  para  mí/...  Dios  mió,  dadme  fuerzas  para 

no  dudar  de  él  /  Dios  mió  /  Dios  mió  ,  tened  piedad  de 
mí ! 
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ESCENA  VII. 

ía  #  .  út  T 

LUISA  ,  LORENZINO. 

Loren.  ( abriendo  la  puerta  lateral  y  quedando  apoyado 
en  la  pared )  ¡  Pobre  muchacha  ! 

Luisa,  (volviéndose  hacia  él)  Lorenzino  !  sin  duda  el  cie¬ 
lo  te  envía...  ¿sabes  lo  que  acaba  de  pasar? 

Loren.  Sí...  porque  be  llegado  al  mismo  tiempo  que  el 
Duque  y  estaba  allí. 

Luisa .  ¿Y  no  lias  acudido  á  nuestro  socorro  ? 

Loren.  Me  hubiera  perdido  sin  salvaros. 

Luisa.  Hay  momentos  en  que  tu  calma  me  horroriza  mas 
que  tu  desesperación. 

Loren.  La  calma  da  valor  al  que  se  encuentra  solo  con¬ 
tra  todos. 

Luisa.  ¿  Sabes  lo  que  me  ha  dicho  mi  padre  ? 

Loren.  ¿  Que  te  ha  dicho  ? 

Luisa.  Es  muy  horroroso  !...  me  ha  dicho  que  tú  le  ha¬ 
bías  denunciado  al  Duque. 

Loren.  Te  ha  dicho  la  pura  verdad. 

Luisa.  Lorenzo  !  eres  algunas  veces  muy  cruel...  Quieres 
que  yo  muera  y  aun  te  burlas  de  mí ! 

Loren.  Yo  no  me  burlo  de  tí ,  Luisa. 

Luisa.  ¿  Tú  eres  el  que  ha  hecho  prender  á  mi  padre  ? 
tú  ? 

Loren.  Sí. 

Luisa.  (  retirándose )  Dios  mió  !  que  horror  í 

Loren.  Luisa  ! 

Luisa.  Y  bien  ?  ( temblando  ) 

Loren.  ¿Es  esto  lo  que  me  has  prometido?  ¿ Asi  cumples 
el  juramento  que  me  has  hecho  ? 


luisa .  Ah  /  Lorenzo  ¿  como  dejaré  de  temer  y  dudar  s5 
me  dices  cosas  tan  horribles  ? 

loren.  Llegó  la  hora  de  la  lucha  ¿  serás  débil  ? 

Luisa .  SI  se  tratara  de  mi  vida  ,  jamás  ,  jamás  /  pero  se 
trata  de  mi  padre...  De  mi  padre  cojo  secreto  no  he 
sabido  guardar!  De  mi  padre  á  quien  he  perdido! 

Loren.  Tu  padre  está  preso...  se  le  ha  de  formar  causa... 
pasarán  dos  ó  tres  dias...  veinte  y  cuatro  horas  alóme¬ 
nos.  j  Veinte  y  cuatro  horas  !  algunas  veces  son  una 
eternidad  !  ¿  Cuanto  tiempo  se  necesitó  para  matar  á 
Gayetano  Sacchetti  ?  para  envenenar  á  Dante  de  Cas- 
tiglione  ?  un  segundo. 

Luisa.  Mas ,  dime  ¿que  podrá  suceder  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  que  cambie  el  aspecto  de  las  cosas  ? 

Loren.  Luisa  ,  esto  es  un  secreto  entre  Dios  y  yo. 

Luisa.  ¿  Y  crees  tú  en  este  término  poder  salvar  á  mi 
padre  ? 

Loren.  Por  la  sangre  del  hombre  Dios  muerto  en  la  cruz, 
te  prometo  que  dentro  de  ocho  dias  tú  serás  mi  esposa 
y  Felipe  Strozzi  libre  y  alegre  bendecirá  nuestro  ma¬ 
trimonio.  ¿  Me  crees  ahora  ? 

Luisa.  Sí ,  Lorenzo. 

Loren.  Es  preciso  que  me  dés  una  prueba  de  ello. 

Luisa .  ¿  Como  lo  haré  para  dártela  ? 

Loren.  Haciendo  ciegamente  cuanto  te  diga. 

Luisa.  Manda  ,  yo  te  obedeceré. 

Loren.  A  las  cinco  irás  á  casa  del  Duque. 

Luisa.  ¡  A  su  casa  ! 

Loren .  Todavía  ? 

•  •  i 

Luisa.  Iré. 

Loren.  Bien. 

Luisa.  ¿  Qué  le  diré  ? 

Loren .  Le  pedirás  permiso  para  ver  á  tu  padre* 


* luisa .  Pero,  si  el  Duque,  para  acceder  pide..* 

Loren ,  Nada  temas  ,  jo  estaré  allí. 

Luisa .  Iré,  iré,  Lorenzo.  ¿  Ha  y  mas  todavía? 

Loren .  Ahora  escúchame  :  Esta  noche  no  puedo  ir  á  tu 
casa. 

Luisa .  ¿  Porqué  ? 

Loren .  El  Duque  sabe  donde  vives ,  podría  hacer  seguir 
mis  pasos  y  si  me  viera  entrar  en  tu  casa  todo  se  per¬ 
dería  :  así  en  lugar  de  esperarme  tú  ,  jo  te  aguardaré. 

Luisa.  ¿Y  donde? 

Loren.  Aun  no  lo  sé.  Un  hombre  irá  á  buscarte  á  media 
noche  ,  te  entregará  un  billete  mío  ,  en  él  te  diré  que 
le  sigas  ,  y  tú  le  seguirás. 

Luisa.  Sí 

Loren.  Le  seguirás  sin  preguntarle  quien  es ,  ni  á  donde 
te  conduce. 

Luisa.  Le  seguiré  sin  decirle  una  palabra.  ¿  Estás  con¬ 
tento  de  mí  ? 

Loren.  Sí,  Luisa.  Ten  valor...  tocamos  al  fin...  un  solo 
paso...  es  el  último  que  ecsijo  de  tí. 

Luisa.  ¿Y  mi  padre  se  salvará  ? 

Loren .  Gon  mi  alma  te  respondo  de  ello.  ¡  Silencio  /..» 

L  Luisa.  ¿  Que  hay  ? 

\i  Loren.  Es  él. 

Luisa.  ¿  Quien  ? 

¡  Loren.  El  Duque. 

Luisa.  Cielos  !  el  Duque  ? 

Loren.  Entra  por  aquí  j  sal  por  donde  Fray  Leonardo 
te  hizo  entrar.  A  las  cinco  en  casa  del  Duque  ;  á  me¬ 
dia  noche  espera  en  tu  casa. 

Luisa.  Sí ;  á  Dios.  ( vase  por  la  puerta  lateral ) 

Loren.  A  Dios.  ( cierra  la  puerta)  Señor/  Señor  /  Hay 
momentos  en  que  parece  que  mi  corazón  se  hace  pe- 
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¿lazos  !  Oh  Señor  !  Después  de  haberos  pedido  faerzas 
para  los  demas ,  dadme  las  necesarias  hasta  lograr  el 
fin !  '¡  i  v  >  ^ 

ESCENA  VIII. 


LORENZINO  ,  EL  DUOUE. 

Buque.  ¿  Y  bien  ,  Lorenzíno  ? 

Loren .  Os  esperaba  como  habíamos  acordado.  Ya  lo  veis, 
monseñor. 

Duque.  ¿  Y  Luisa  ? 

Loren.  ¿  No  la  encontró  V.  A.  ? 

Duque.  No. 

Lo/  ’ en .  Es  muy  estraño  ;  en  este  momento  acaba  de  salir 
de  aquí.  Sin  duda  habrá  bajado  por  una  escalera 
mientras  V.  A.  subía  por  la  otra. 

Duque.  ¿  Y  te  ha  dejado  contento  ? 

Loren.  Encantado  monseñor. 

Duque.  A  fe  ?  ¿  y  cuando  podré  verla  ? 

Loren.  Primeramente  á  las  cinco  vendrá  á  pedir  permiso 
á  Y.  Á.  para  visitar  á  su  padre. 

Duque.  Oh  /  que  hija  tan  escelente  ! 

Loren.  Solo  hay  que  la  pobre  muchacha  se  sobresalta  de 
veros  cara  á  cara  y  pide  que  por  primera  vez  esté  allí 
su  primo  Loreuzino.  ( 

Duque.  No  tengo  reparo  en  acceder. 

Loren.  Esta  vez  haréis  de  Scipion  ^  monseñor  ;  Pardiez ! 
si  queréis  que  vuelva  no  la  espantéis  ! 

Duque.  Lo  haré  como  quieras  con  tal  que  no  me  hagas 
esperar  mucho  la  segunda  visita. 

Loren.  Habrá  solo  de  seis  á  siete  horas  de  intervalo  entre 
las  dos  visitas...  ¿  os  parece  razonable 
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Duque .  Como  !  volveré  á  verla  esta  noche  misma  ? 

Loren .  Sí,  monseñor,  esta  misma  noche. 

Duque .  Peste  /  en  buenas  manos  puse  esta  comisión. 

loren .  ¿  Que  os  parece  ?  Solo  debo  preveniros  que  ella 
se  figura  que  yo  soy  el  que  se  hallaia  en  la  cua.  Olí. 
He  tenido  que  inventar  una  historia  entera  para  peí  — 
suadir  á  la  pobre  paloma  a  que  saliera  de  nocne. 

Duque .  Y  como  vendrá  ? 

Loren .  Todo  está  prevenido.  El  húngaro  irá  por  ella  con 
un  billete  de  vuestro  servidor.  Hará  un  rodeo  ,  y  pa- 
raque  no  vea  que  entra  en  el  palacio  la  conducirá  por 
el  callejón  de  la  Crusca  y  por  la  escalera  secreta  la 
introducirá  en  el  cuarto  verde,  que  es  el  mas  retirado 
y  separado  de  todos  los  del  palacio.  Soio  falta  que  me 
procuréis  una  doble  llave. 

Duque .  Es  decir  que  te  encargas  de  todo. 

Loren .  Sí:  cenad  tranquilamente,  poneos  los  mejores 
vestidos  y  ios  guantes  mas  perfumados.  Yo  vendré  á 
buscaros  cuando  sea  hora...  y  luego...  vos... 

Duque .  ( riendo )  Es  preciso  confesar  que  eres  un  pobre 
infeliz  ,  Lorenzino. 

Loren .  Y  que  vos  sois  un  príncipe  muy  feliz  ,  monseñor. 

Duque .  ( saliendo  con  Lorenzino )  A  propósito  ¿y  el  co¬ 
mediante  de  esta  mañana  que  tal  ?  tiene  algún  talento? 

Loren .  Oh!  es  un  gran  artista!  Esta  noche  creo  presen¬ 
tarlo  á  Y.  A.  Ejecutará  una  escena!  ( salen  riendo) 


FIN  BEL  ACTO  TERCERO. 

t 


/ 


i 


% 


— 


, 


W  H  t{  i  « 


f 


..  I  .  :j 


ACTO  CUARTO, 


Cuarto  en  la  cárcel  del  bargello  con  pinturas  al  fresco  medio  bor¬ 
radas.  Dos  columnas  laterales  sostienen  la  Bóveda. 


ESCENA  L 


fray  Leonardo  apoyado  en  la  columna  de  la  derecha . 
yittorio  en  pié  sobre  una  poltrona  escribiendo  su  nqpibre 
en  la  pared  con  un  clavo,  corsini  y  ot^os  varios  prisione¬ 
ros  mirando  d  yittorio . 

Leonar .  ¿  Que  estás  haciendo  ,  Yittorio  ? 

Vitto .  Puedes  verlo  ,  padre  mió  :  pongo  mi  nombre  al 
lado  del  de  los  demás  mártires  que  me  han  precedido 
en  este  suelo  y  me  estáu  aguardando  en  el  cielo.  Estas 
paredes  serán  un  dia  el  libro  de  oro  de  Florencia. 
Mirad  el  del  anciano  Jacobo  dei  Pazzi...  el  de  Geró¬ 
nimo  Savonarole...  JNicolas  Caduccei...  Dante  de  Casti- 
glione.  Oh  !  Que  hermosa  guardia  de  nobles  sombras 
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tendrá  allá  arriba  la  libertad  !  (baja  de  la  silla)  Abora 
til  Corsini. 

Corsini.  (sube)  Gracias  Vittorio ,  porque  el  que  hoy  ocu¬ 
pa  un  pequeño  espacio  en  estas  paredes,  llenará  algún 
dia  una  gran  página  en  la  historia,  (escribe)  «bernar¬ 
do  Corsini  muerto  por  la  libertad.  » 

f*i  i  >,  f  ' ,  •  ,&[..  '*  .  i  i  r  •  v  •  t  * 

ESCENA  II. 

_  '-■V  I  I  I 

Los  mismos ,  sTROzzr. 

Corsini.  \d  Strozzi  que  entra  y  se  acerca  poco  d  poco  )  A 
tu  turno  ,  Strozzi. 

Stroz.  ( toma  el  clavo  sube  á  la  silla  y  escribe ) 

Guárdeme  Dios  de  aquellos  en  quienes  lio, 
Guardaré  me  yo  de  quienes  desconfío. 

yilto.  El  consejo  es  muy  prudente  y  Strozzi  ,  pero  dado 
en  las  paredes  de  una  cárcel  tiene  el  delecto  de  llegar 
un  poco  tarde.  (  Los  demás  prisioneros  toman  el  clavo 
sucesivamente  y  escriben  sus  nombres.  ) 

Leonar .  ¿  Y  bien  ,  Strozzi  ? 

Stroz.  Padre  mió  y  les  he  dado  muy  poco  trabajo. 

Leonar.  ¿Se  lo  has  dicho  todo? 

Stroz.  ¿Que  podía  decirles  que  ya  no  supieran  ?  Strozzi 
salió  de  Florencia  porque  era  esclavo  y  volvió  á  entrar 
paraque  fuese  libre.  Esto  es  todo  lo  que  debia  yo  de¬ 
cirles  y  todo  lo  que  debían  ellos  oir. 

Leonar.  Te  han  condenado  á  muerte  sin  duda. 

Stroz.  Si. 

Leonar .  Strozzi ,  Dios  no  olvidará  la  causa  porque  lo  ñas 
sido...  su  reino  es  el  de  los  mártires.  Procura  tan  solo 
que  en  la  hora  de  la  muerte  el  santo  nombre  de  aquel 
en  quien  esperas  en  el  cielo  vaya  mezclado  con  los 
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queridos  nombres  de  los  que  compadeces  en  la  tierra, 
y  desde  la  morada  de  la  felicidad  eterna  rogarás  por 
esa  desventurada  Florencia  y  pedirás  por  ella  el  per- 
don  á  su  Dios. 

Stroz.  La  vida  me  enganó  de  tal  modo  ,  padre  mió  ,  que 
me  cuesta  trabajo  liarme  de  la  muerte. 

Leonar.  ¿  Que  dices  ,  Strozzi  ?  ¿  Serias  por  ventura  un 
incrédulo  ?  Olí  /  desdichado  de  tí !  Desdichado  aquel 
que  después  de  haber  padecido  sobre  la  tierra  no  es¬ 
pera  la  recompensa  en  el  cielo  !  La  muerte  es  nada, 
Strozzi ,  para  el  que  muere  con  la  fé  en  su  corazou  ! 

Stroz.  Esa  íé,  yo  la  he  tenido  !  ¿  Es  mia  la  culpa  si  ella 
me  abandona?  ¿Cómo  podré  conservarla,  habiendo 
visto  caer  por  la  espada  en  el  campo  de  batalla  ,  por 
el  hacha  del  verdugo  en  la  plaza  ,  por  el  veneno  en  el 
bogar  doméstico ,  todo  lo  mas  noble  que  liabia  antes 
de  nosotros  ? 

Leonar.  Dios  te  da  el  ejemplo  de  la  paciencia...  imítale, 
Strozzi. 

ESCENA  III. 


Los  mismos ,  un  guardia  ,  después  luisa. 


Guardia.  ¿Ha  vuelto  va  del  interrogatorio  Felipe  Strozzi? 

Stroz .  ¿  Quien  pregunta  por  él  ? 

Guardia  Una  joven  que  tiene  permiso  para  estar  con  él 
media  hora. 

Stroz.  Luisa!  es  Luisa! 

Luisa.  Sí...  sí,  padre  mió  /  ( entrando .  El  guardia  se  va) 

Stroz.  Hija  mia  /  hija  de  mi  alma  !  Tú  me  haces  estreme¬ 
cer  ,  Luisa  /  ¿  Quien  te  ha  dado  permiso  para  visitar¬ 
me  ?  habla... 

L Alisa.  El  mismo  Duque. 


/ 
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Siroz.  ¿  Y  como  lo  has  obtenido  ? 

Luisa  He  ido  á  buscarlo. 

Stroz.  ¿  A  donde  ? 

Luisa .  A  su  palacio.  ,  . 

Stroz.  ¡A  su  palacio!...  ¡  á  casa  del  Duque  !  ¡  Tu  has  en¬ 
trado  en  la  casa  de  ese  míame  !  ¡  La  luja  de  Stiozzi  en 
casa  del  bastardo  de  los  Médicis  !  Oh  !  Prefiriera  mu 
veces  no  volver  á  verte  que  lograrlo  coa  esta  condi- 

ciou.  Vete...  vete/ 

Leonar.  Strozzi  eres  hombre...  sé  mas  humano. 

Stroz.  Ha  estado  en  su  casa  ,  padre  ;  ella  ha  entrado  en 
aquella  caverna  de  disolución...  en  aquel  antro  de  lu¬ 
juria  /  ¿Y  cuantos  años  de  inocencia  ha  costado  el  per¬ 
miso  de  verme  media  hora  ?  Responde  ,  Luisa. 

Luisa.  Ah  !  padre  mió  ;  Dios  sabe  que  no  merezco  que 
me  habléis  de  este  modo  /  Por  otra  parte  yo  no  esta¬ 
ba  sola  allí...  Lorenzo  estaba  también  ;  Lorenzo  estaba 
al  lado  del  Duque  y  no  nos  ha  dejado  un  instante. 

Stroz.  Conque  ¿sin  condición  alguna  infame?... 

luisa.  Ninguna,  padre  mió,  ninguna...  os  lo  juro  por  el 
honor  de  la  familia.  Me  he  echado  á  sus  plantas...  le 
he  pedido  permiso  para  veros...  Se  han  dicho  cuatro 
palabras  al  oido  Lorenzo  y  él...  luego  el  Duque  ha 
firmado  un  papel  que  ha  mandado  entregarme...  y  be 
salido  de  allí  sin  tener  que  avergonzarme  de  otra  cosa 
que  de  una  mirada  del  Duque. 

Stroz.  No  importa,  Luisa,  no  importa,  bija  mía:  E-ta 
clemencia  encierra  algún  terrible  misterio  que  me  hor¬ 
roriza  !  Pero  ya  que  se  nos  concede  media  hora  apro¬ 
vechemos  esos  instantes.  Luisa  ,  Dios  te  ha  dado  va¬ 
lor...  puedo  hablarte  como  a  una  muger  y  no  como  a 

uua  niña. 

Luisa .  Dios  mío  !  Ah  !  me  hacéis  temblar. 


_ ^*2 _ 

Síroz.  Tú  conoces  el  hombre  que  pide  mí  cabeza...  tú 
conoces  el  tribunal  que  me  juzga... 

Luisa .  ¡Que!  ¿os  lian  condenado,  padre  mió? 

Síroz.  (  con  hesitación )  Aun  no...  pero  pueden  hacerlo... 
sin  duda  lo  seré...  Respóndeme  pues  como  si  ya  lo 
fuera.  Piensa  que  voy  á  pedirte  la  tranquilidad  de 
mis  horas  postreras...  Piensa  que  el  sentenciado  no 
solo  ha  de  morir ,  sino  que  ha  de  morir  como  cristia¬ 
no.  . 

Leonar.  ( aparte )  ¡  Gracias  te  dov  ,  Dios  clemente,  por 
haber  enviado  aquí  un  ángel  que  le  devuelve  la  fe  que 
había  perdido  ! 

Luisa.  Que  debo  hacer  ,  padre  mió  ?  hablad...  lo  haré  al 
momento. 

Stroz.  Luisa,  cuando  verás  levantar  mi  patíbulo...  cuan¬ 
do  sabrás  que  voy  al  suplicio...  júrame  que  no  darás 
un  paso  hacia  ese  hombre  para  salvarme...  Hija  mia... 
hija  querida,  mi  vida  debe  ser  el  precio  de  tu  honor... 
dime  •  no  es  verdad  que  no  habrá  pacto  alguno  entre 
tu  inocencia  y  su  infamia?  porque,  por  el  alma  de  tu 
madre  ,  por  mi  amor  paternal,  infinito,  como  si  fuera 
divino,  Luisa,  yo  te  juro  que  tú  no  me  salvarías...  lo¬ 
grarías  tan  solo  hacerme  morir  desesperado...  y  des¬ 
pués  de  haberme  perdido  en  la  tierra  ,  pobre  hija  mia, 
no  me  hallarías  en  el  cíelo  ! 

Luisa,  [de  rodillas )  Padre  mío...  padre  mío  !  os  lo  juro, 
y  Dios  me  castigue  en  este  mundo  y  en  el  otro  si  fal¬ 
to  á  mi  juramento  ! 

Stroz.  ( indinándose  hacia  ella  y  poniendo  sus  manos  so- 
hre  su  cabeza  )  No  es  esto  todo  ,  hija  mia  /  El  peligro 
que  te  cerca  en  mi  agonía  puede  durar  después  de  mi 
muerte  !...  Lo  que  no  habrá  podido  conseguir  con  el 
terror  podrá  intentarlo  con  la  violencia!... 


Luisa.  ¡Padre  mió  ! !  ! 

Stroz.  Todo  lo  puede...  á  todo  se  atreve...  es  un  infame... 

Luisa.  Ah  /  Dios  mió  !  ! ! 

Stroz.  Luisa ,  ¿  prefieres  morir  joven  y  pura  ,  á  vivir  en 
la  vergüenza  y  el  deshonor  ? 

Lui  sa.  Oh  !  sí...  sí...  cien  veces...  mil  veces  sí :  Dios  me 
es  testigo. 

Stroz .  Pues  bien  :  si  cayeses  algún  dia  en  las  manos  de 
ese  hombre...  si  no  vieses  medio  alguno  de  escaparte... 
si  la  misericordia  misma  de  Dios  no  te  ofreciese  nin¬ 
guna  suerte  de  esperanza... 

Luisa.  Acabad...  decid... 

Stroz.  ¡  Pobre  niña  !  Til  habías  nacido  para  ocupar  un 
lugar  entre  los  elegidos  de  este  mundo  !  Yo  de¬ 
bía  legarte  tierras ,  palacios ,  un  dote  digno  de  una 
Duquesa...  Palacios,  fortuna...  todo  lo  he  perdido/... 
Voy  á  morir,  y  muriendo  te  dejo  pobre...  como  los 
mas  pobres  de  la  tierra  !...  Un  solo  tesoro  me  quedaba... 
un  tesoro  que  liabia  podido  sustraer  á  los  ojos  de  to¬ 
dos...  el  último  consolador...  el  amigo  supremo  que 
debiera  abreviar  la  tortura  y  librarme  del  patíbulo... 
( saca  un  frasquito)  este  veneno...  este  frasco  es  la  li¬ 
bertad...  es  el  honor!...  toma,  Luisa...  yo  te  lo  doy. 
Acuérdate  que  eres  la  bija  de  Strozzi. 

Luisa.  ( tomando  el  frasco )  liaré  lo  que  queréis  ,  padre 
mió  ,  os  lo  juro. 

Stroz.  (  abrazándola  )  Gracias  ,  bija  mia  !  Alómenos  mo¬ 
riré  tranquilo  ! 

Leonar.  ( aparte )  Y  tií  que  oyes  este  juramento,  Dios 
mió ,  ¿  no  es  verdad  que  no  permitirás  que  se  cum- 
pía? 


<  r  * 


ESCENA  IV. 


Los  mismos  ,  el  guardia  ,  un  hombre  con  mascara . 

El  hombre  con  máscara  entra  al  mismo  tiempo  que  el 
guardia  ,  pero  mientras  este  se  adelanta ,  aquel  perma¬ 
nece  en  medio  del  teatro .  Todos  se  apartan  de  él. 

Guardia.  Ha  pasado  la  media  hora...  es  preciso  salir.  (  d 

Strozzi  y  Luisa ) 

Luisa .  ¿  Tan  pronto  ? 

Stroz.  Vete  ,  hija  mia  ,  bendita  seas. 

Luisa.  Un  instante  mas...  un  segundo... 

Stroz.  No...  vete...  vete...  A  Dios,  hija  mia  / 

Luisa.  A  Dios...  padre  mió! 

Leonar.  Hasta  que  nos  volvamos  á  ver  en  el  cielo. 

Stroz .  ( torciendo  los  brazos)  ¡Oh  Dios  mío/...  Dios  mío? 
Leonar .  (  apretándole  contra  su  pecho )  Animo...  padre 
infeliz! 

El  hombre  con  máscara .  (a  Luisa  que  pasa  junto  á  él) 
¡  Luisa  ! 

Luisa,.  Lorenzino  !  ( quiere  volver  hácia  su  padre)  Ah! 

El  hombre.  ( deteniéndola )  ¡  Silencio  !  Hasta  la  noche,  [al 
oido  de  Luisa  ) 

Luisa.  Hasta  ia  noche.  ( vase  con  el  guardia  que  la  con¬ 
duce  ) 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  menos  Luisa  y  el  guardia,  lorenzino  coi l 
máscara  y  siempre  apartado  de  los  prisioneros. 

Viitorio.  ( dando  un  paso  hácia  Lorenzino)  ¿Quien  eres 
tú,  que  te  introduces  con  máscara  entre  nosotros? 
¿algún  espía  de  Mauricio  ?  ¿  un  esbirro  del  Duque  ? 


Corsini.  ¿Eres  el  atormentador?  Estamos  prontos  para  el 
tormento. 

pittorio.  ¿Eres  el  verdugo?  Estamos  dispuestos  á  morir. 

( hace  otro  paso  lidcia  él)  A  ver...  habla...  ave  noc- 
tama  y  de  maldición!...  ¿  <pie  noticias  nos  traes? 

Loren.  ( quitándose  la  máscara )  Os  traigo  la  noticia  de 
que  todos  estáis  condenados  á  muerte  y  que  mañana 
al  amanecer  todos  seréis  ejecutados. 

Todos .  ¡  Lorenzino  !  !  ! 

Stroz.  y  Leonar ,  ¡  Lorenzino  / 

Corsini .  ¿  Que  quieres  ? 

Vitto .  ¿Que  buscas? 

Loren.  ¿  Que  os  importa  á  vosotros  que  en  este  mundo 
solo  debeis  rogar  á  Dios  y  morir  ? 

Leonar .  Lorenzino  !  ¿  lias  bajado  á  las  catacumbas  para 
insultar  á  los  mártires?  ¿(jue  vienes  á  hacer  aquí? 

Loren.  Pronto  lo  sabréis...  vos  sois  el  que  busco. 

Leonar.  ¿  Y  que  me  quieres  ? 

Loren.  Di  á  esos  hombres  que  se  retiren  paraque  que¬ 
demos  solos  en  cuanto  sea  posible. 

Leonar.  ¿Y  porque? 

Loren.  Porque  también  me  hallo  yo  en  peligro  de  morir 
y  he  de  revelarte  un  secreto. 

Leonar.  (  dando  un  paso  atrás )  ¿  A  mí  ? 

Loren.  A  tí. 

Leonar.  ¿  Y  porque  á  mí  y  no  á  los  demas  ? 

Loren.  Porque  tú  estás  condenado  á  muerte  ó  vas  á  ser¬ 
lo  ,  porque  de  mi  secreto  depende  tu  vida  ;  porque  tú 
y  tus  compañeros  estaríais  perdidos  si  se  trasluciese  la 
menor  cosa. 

Leonar.  Hermanos  mios  ,  retiraos  todos.  ( todos  se  retiran 
al  fondo  del  teatro  ) 

Loren.  ( arrodillándose )  Padre,  hace  dos  años  que  volví 
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’  cíe  Piorna  á  Florencia.  Cuando  la  dejé  si  no  era  dicho¬ 
sa  ,  estaba  alómenos  tranquila.  Yo  la  encontré  eferve- 
ciente  y  ensangrentada.  Seguí  todos  los  barrios  de  la 

•JO  O 

ciudad  :  pregunté  en  las  chozas  del  pobre  ,  en  los  pa¬ 
lacios  del  rico  :  mézcleme  entre  los  humildes  obreros; 
traté  con  los  orgullosos  patricios  :  una  sola  voz  ,  pare¬ 
cida  á  un  gemido  inmenso  se  oia  en  todas  partes  acu¬ 
sando  al  Duque  Alejandro:  el  uno  pedia  el  dinero  que 
le  había  usurpado,  otro  su  honor  ofendido,  aquel  sa 
padre  sacrificado ,  este  su  hija  robada.  Todos  llora- 
han...  todos  se  lamentaban...  todos  acusabau.  Enton¬ 
ces  dije  para  mí:  no  es  razón  que  todo  un  pueblo  su¬ 
fra  tanto  por  la  tiranía  de  un  solo  hombre. 

Lronar.  •  Ah  ! 

Lar  en.  Di  luego  una  mirada  á  mi  rededor  y  vi  la  ver¬ 
güenza  en  todos  los  rostros  ,  el  terror  en  todos  los  es¬ 
píritus,  la  corrupción  en  todas  las  almas.  Busqué  un 
apoyo  y  sentí  que  todo  cedía  debajo  de  mis  manos. 
En  todas  partes,  por  dentro  y  por  fuera  reinaba  la 
delación  :  penetraba  en  el  interior  de  las  familias  y 
corría  por  las  plazas  públicas...  sentábase  en  el  lecho 
conyugal..,  se  levantaba  en  los  guardaruedas  de  las 
encrucijadas.  Comprendí  que  el  que  intentara  conspi¬ 
rar  en  dias  tales  no  debía  tener  mas  confidencia  que 
su  pensamiento,  ni  otro  cómplice  que  su  brazo.  Com¬ 
prendí  que  cual  otro  Bruto  debia  cubrirse  de  un  es¬ 
peso  velo  ,  impenetrable  á  la  mirada  de  los  hombres. 
Lorenzo  pasó  á  ser  Loreuzino. 

Leonar.  Prosigue  ,  hijo  mió  ,  prosigue. 

Loren.  Era  preciso  llegar  hasta  el  Duque...  era  preciso 
que  el  Duque  desconfiara  de  todos...  que  se  fiara  de 
mí  únicamente.  Me  hice  su  cortesano,  su  criado,  su 
bufón  !  Obedecí  sus  mandatos...  previne  sus  volunta- 


des...  adelante  sus  deseos.  Durante  dos  años  Florencia 
me  llamó  traidor...  cobarde...  infame  !...  Durante  dos 
años  el  desprecio  de  mis  conciudadanos  pesó  sobre  mi 
cabeza  como  la  losa  pesa  sobre  la  tumba  !  Durante  dos 
años  todos  los  corazones  desconfiaron  de  mí  ,  menos 
uno  /  Durante  dos  años  no  bailé  una  sola  ocasión  opor¬ 
tuna  para  ejecutar  mi  provecto.  Mas  ai  fin  be  dado 
en  el  blanco...  be  llegado  al  término  de  mi  larga,  y 
penosa  ruta.  Padre  mió  :  dentro  de  dos  horas  daré  la 
muerte  al  Duque. 

Le  onar.  Habla  mas  bajo. 

Loren .  Pero  el  Duque  es  diestro  ,  es  fuerte  ,  es  valiente. 
Queriendo  salvar  a  Florencia  puedo  sucumbir  :  nece¬ 
sito  pues  la  absolución...  Ah  !  dádmela ,  padre  mió, 
dádmela  sin  titubear  :  ah  !  he  padecido  demasiado  eu 
la  tierra  para  negarme  la  llave  del  cielo. 

Leonar.  Lorenzino  :  el  absolverte  es  un  crimen...  mas  no 
importa  ,  yo  cargo  con  él.  Cuando  Dios  te  llamará  pa- 
raque  le  des  cuenta  de  la  sangre  que  habrás  vertido, 
vendré  jo  á  ocupar  tu  lugar  gritando  :  Señor  no  bus¬ 
quéis  al  culpable...  aquí  le  teneis. 

Loren .  Bien...  todo  lo  habéis  dicho,  (se  levanta)  Abora 
él  queda  condenado  á  muerte,  (va  hacia  el  fondo  pa¬ 
ra  salir .  JjOs  prisioneros  le  cierran  el  paso )  ¡  Paso  se¬ 
ñores  ,  paso  !... 

Vittorio .  ¿  Y  si  no  quisiéramos  dejarte  salir  ?  ¿  Si  se  nos 
antojara  vengarnos  antes  de  morir?  ¿  Si  mientras  te 
tenemos  aquí  hubiéramos  resuelto  ahogarte  en  nues¬ 
tros  brazos  y  ahorcarte  con  nuestras  cadenas  ? 

Todos .  Sí...  Muera  el  que  nos  ha  vendido  !...  muera  el 
traidor  !...  muera  el  infame  !... 

( Lorenzino  empuña  su  espada  para  abrirse  paso. ) 

Leonar .  Detente  ,  Lorenzino.  Este  es  el  último  sufrimien- 
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to  cíe  tu  pasión  !...  Es  la  última  espina  de  tu  corona  I 

(vuélvese  hacia  los  prisioneros )  Hermanos,  dejad  pa¬ 
sar  á  ese  hombre.  Es  el  mas  grande  de  todos  nosotros! 
( le  abren  paso  ) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


I 


> 


Cuarto  en  el  palacio  del  Duque,  con  tapicería  Tercie  y  dorada.  En 
el  fondo  una  chimenea  sobre  la  que  hay  grabadas  las  armas  de  los 
Médicis.  A  la  izquierda  en  el  primer  plano  una  puerta  que  da  á  una 
escalera  :  En  el  segundo  otra  puerta  que  da  á  un  gabinete.  Entre  las 
dos  puertas  el  retrato  del  Duque  Alejandro.  A  la  derecha  en  primer 
plano  una  cama  magnífica  con  columnas  retorcidas  :  En  el  segundo 
una  ventana.  Al  levantarse  el  telón  el  teatro  está  iluminado  única¬ 
mente  por  el  fuego  que  arde  en  la  chimenea. 


ESCENA  I. 

LORENZINO  y  MIGUEL. 

loren.  ( sacando  una  benda  que  lleva  Miguel  en  los  ojos ) 
Muy  bien  ,  Miguel ;  lias  sido  fiel  á  la  cita. 

Mig .  Como  vos  ecsacto  á  la  hora. 

Loren.  Buen  cuidado  lie  tenido  en  no  olvidarla  :  dos  anos 
hace  que  la  esperaba. 

Mig.  Ah !  ¿  Acaso  estáis  ya  cercano  á  ser  vengado  ? 
Loren.  Dentro  de  una  hora  lo  estaré. 

Mig .  j  Cuan  feliz  sois ! 
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Loren.  Si  te  hallases  pues  en  mi  lugar..* 

Mig.  Solo  desearía  vengarme  y  morir. 

Loren .  ¿Es  decir  que  lias  entrado  en  Florencia  para  ma¬ 
tar  al  Duque  Alejandro  ? 

Mig.  Es  mi  única  y  postrera  esperanza. 

Loren.  ¿  Y  tienes  ahora  la  misma  intención  ? 

Mig.  Mas  que  nunca. 

Loren .  Díme  :  ¿  ni  el  om  9  ni  las  amenazas  ,  ni  los  rue¬ 
gos  podrían  hacerte  desistir  de  tu  provecto? 

Mig.  Nada  absolutamente,  fíe  jurado  matarle  sin  piedad... 
sin  misericordia. 

Loren.  ¿Entonces  será  verdad  lo  que  me  has  contado? 
Mig.  En  todo  os  he  dicho  la  pura  verdad. 

Loren.  Es  imposible  creerlo. 

Mig.  ¿  Porque  ? 

Loren.  Seria  mucha  infamia. 

Mig.  Razón  de  mas. 

Loren.  ¿Y  era  muy  hermosa  aquella  joven? 

Mig.  ¡  Hermosa  como  un  ángel  ! 

Loren.  ¿Como  se  llamaba?  be  olvidado  su  nombre. 

Mig.  Nelia.  ~  '•'% 

Loren.  JVella...  Me  parece  haber  oido  decir  que  en  el 
convento  de  Santa  Cruz  murió  la  última  noche  una 
religiosa  que  se  llamaba  así. 

Mig.  Ah  !  era  ella  misma  ! 

Loren .  ¿  Y  en  que  edad  ha  muerto  ? 

Mig .  Tenia  diez  v  ocho  años. 

Loren .  ¡  Cuan  joven  ! 

Mig.  ¡  Demasiada  edad  es  cuando  la  vergüenza  y  la  des¬ 
gracia  se  apoderan  de  la  vida. 

Loren .  Dices  que  después  de  haberte  dado  esperanzas  de 
ser  tu  esposa,  el  Duque  Alejandro..* 

Mig .  Callad...  callad  por  Dios!!! 


i 
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lloren.  Una  noche ,  en  tu  presencia...  en  una  serenata... 

Mig.  Callad...  Callad,  si  no  queréis  que  me  vuelva  insen¬ 
sato...  Basta:  no  hablemos  mas  de  ella  ni  de  mí;  ha¬ 
blemos  de  vos.  Me  habéis  hecho  venir  para  ayudaros 
á  matar  á  uno  ,  y  en  recompensa  me  prometisteis  de¬ 
jarme  libre  ;  pues  bien  ,  decidme  ¿  quien  es  ese  hom¬ 
bre  tan  abandonado  del  cielo  queme  obliga  ¿comprar 
mi  venganza  al  precio  de  su  sangre?  Nombradle...  no 
faltare  á  mi  palabra. 

loren.  No  hay  necesidad  de  nombrarle...  tu  le  veiás. 

Mig.  ¿  Acaso  le  conozco  ? 

laven.  Sí...  le  conoces. 

Mig.  ¿Es  algún  amigo  mió? 

Loren.  Flaca  memoria  tienes,  Miguel.  Me  nombraste 
cuatro  hombres  que  estaban  en  aquel  cuarto  en  la  fa¬ 
tal  noche  y  yo  te  he  dicho  que  era  uno  de  ellos  el 
que  debía... 

Mis.  Sí...  sí...  es  verdad...  basta...  basta. 

O 

loren.  Escucha  pues  tus  últimas  instrucciones. 

Mig.  Hablad. 

loren.  Ya  á  venir  aquí  una  joven. 

Mig.  ¿  A  este  cuarto  ? 

loren.  Sí:  no  conviene  que  te  vea  ,  ni  te  oiga...  Es  pre¬ 
ciso  que  ignore  que  tú  estás  aquí. 

Mig.  ¿Donde  estaré  pues? 

loren.  Allí...  en  aquel  gabinete. 

Mig.  Bien,  ¿y  cuando  deberé  salir? 

Loren .  Cuando  yo  te  grite  :  ven  ,  Miguel ,  adelante. 

Mig.  Bueno. 

Loren.  Adelante  ¿  entiendes  ? 

Mig.  Está  muy  bien. 

Loren .  Hasta  luego. 

Mig*  Una  palabra  ¿  donde  nos  hallarnos  ? 
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Lnren.  Enciende  esa  bugía  y  lo  veras. 

Mig.  ¿  Conozco  acaso  este  aposento? 

Loren.  Puede  ser.  A  Dios  ,  Miguel. 

ESCENA  II. 

MIGUEL. 

Yo  conozco  á  ese  hombre  ,  según  lia  dicho,  y  tal  Tez 
este  aposento.  ¿Que  significa  todo  esto?...  Ah!  cuanto 
sospecho  !...  A  pesar  de  las  muchas  vueltas  v  rodeos 
que  me  ha  hecho  seguir  para  conducirme  hasta  aquí... 
á  pesar  de  ir  con  los  ojos  vendados  ,  mas  de  una  vez 
tanteando  con  las  manos  he  creído  hallarme  en  para¬ 
jes  conocidos.  ¿  Estaríamos  acaso  en  el  palacio  del  Du¬ 
que  ?  Al  pasar  debajo  del  vestíbulo  he  creído  tocar  co¬ 
lumnas  acanaladas...  Oh  !  Dios  mió  !...  ¿  Si  sera  reali¬ 
dad  lo  que  sospechaba  tiempo  atrás?...  Si  el  obrar  de 
Lorenzino  seria  solo  una  máscara  para  conspirar  con¬ 
tra  el  Duque  ?  Si  este  hombre  que  va  á  llegar  será  el 
mismo  Duque  Alejandro  ?  Si  este  cuarto  será  aquel  ?... 
Nella  /  Nella  !...  Oh  !  esto  seria  demasiado  placer  !  A 
ver...  es  preciso  asegurarme  de  ello.  ( enciende  una  b li¬ 
gia  en  la  lumbre  y  vuelve  d  la  escena)  Es  aquí!...  sí... 
aquí  fue...  Ah  /  ah  !  ah  !  Duque  Alejandro  ,  llegó  mi 
turno...  te  daré  el  desquite...  Pero  reunamos  las  ideas... 
¿Que  es  lo  que  me  ha  dicho  Lorenzino  ?...  que  me  ha 
encargado?  De  nada  me  acuerdo/...  Calla...  sí...  sí... 
cabal.  Llegará  una  joven...  ¡  pobre  niña!  y  paraque  no 
me  vea  debo  ocultarme  en  aquel  gabinete.  Muy  bien. 
Después  cuando  será  tiempo  ,  él  me  llamará...  Ah/  con 
tal  que  se  verifique  así...  que  no  sospeche  nada...  con 
tal  que  él  venga...  ¡Oigo  nasos!...  suben  la  escalera! 
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¿si  será  él?...  ( corre  con  tiento  hacia  el  gabinete  y  sa¬ 
ca  la  cabeza  por  entre  la  cortina  que  habrá  en  su 
puerta)  N o:  es  la  joven...  Cuenta  conmigo,  Loreu- 
zino  1 

ESCENA  III. 

LUISA  ,  EL  HÚNGARO  ,  MIGUEL  ¿  OCllltO.  ) 

lángaro.  ( siempre  con  máscara)  Llegamos  ya...  Aquí  es 
donde  debeis  esperar. 
misa.  Gracias.  (  se  sienta  ) 
lángaro.  ¿Deseáis  alguna  cosa.  Señora  ? 
misa.  No  :  decid  únicamente  al  que  os  envió  á  mí  que 
he  venido  y  que  le  aguardo. 
lángaro.  Muy  bien  ,  Señora.  ( vase  y  cierra  la  puerta 
con  llave.  El  reloj  áa  tres  cuartos) 

ESCENA  IV. 
luisa  escuchando  el  reloj . 

La  una  menos  cuarto...  ¡  Cual  se  pasan  las  horas  I 
Oh  padre  mió !  padre  mió !  Cuando  me  figuro  que 
mañana,  que!  hoy  mismo...  dentro  de  algunas  horas!... 
Lorenzo  me  lia  dicho  que  estuviera  tranquila...  y  sin 
embargo  esta  es  la  primera  vez  que  no  sé  descansar  en 
su  palabra...  Dentro  poco  volveré  á  verle...  y  á  pesar 
de  esto  tengo  cierto  frió  y  tiemblo  esperándole  !...  Es¬ 
taba  la  noche  tan  obscura  y  tan  fría...  luego  ese  hom¬ 
bre  me  ha  hecho  seguir  tantos  callejones  estrechos  y 
sin  alumbrado  ,  que  diría  cualquiera  que  temía  no  re¬ 
conociese  el  camino  por  donde  pasábamos.  Ese  hom¬ 
bre  no  es  del  servicio  de  Lorenzo. ..  yo  no  he  conocido 
su  voz...  ( escucha )  Ah!  Creía  oir  pasos...  no...  me 
equivoqué...  aun  no  es  él...  Pero  ¿donde  me  hallo?... 
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¿Donde  me  habrá  hecho  conducir?  Yo  no  conozco  es¬ 
te  cuarto...  jamás  había  estado  en  él...  Esta  ventana 
da  sobre  la  Via  Larga,  {mira  sobre  la  chimenea)  Esas 
armas...  son  las  de  los  Médicis.  ¡  Un  retrato!  es  el  del 
Duque  Alejandro!...  Que  debo  pensar  de  esto!...  ¡  una 
capa  !...  la  que  llevaba  el  Duque  esta  man  ana  cuando 
fue  á  la  celda  de  Fray  Leonardo...  Sí...  es  la  misma... 
la  reconozco  muy  bien...  ¡  Donde  me  habrán  conduci¬ 
do  !  ¡  Dios  mió  !  ¿  estoy  acaso  en  el  palacio  del  Duque?... 
Ah  /  sí...  sí...  no  hay  que  dudar!...  Este  cuarto...  so¬ 
bre  Via  Larga  !...  este  cuarto  con  sus  armas  ,  su  re¬ 
trato...  sus  vestidos...  este  cuarto  es  el  suyo  !  Oh  Dios 
mió  ,  Dios  mió  /  estoy  vendida  por  él !  Ah  !  una  carta... 
es  letra  de  Lorenzino...  «  A  su  Escelencia  el  Duque 
Alejandro.  »  Ah  !  me  siento  morir!  {lee)  «  Mouseñor 
cenad  alegremente  :  acabo  de  ver  nuestra  hermosa  afli¬ 
gida  ;  como  va  lo  previ,  no  ha  sido  insensible  á  la  es¬ 
peranza  de  salvar  á  su  padre.  La  cita  es  á  la  una  ,  en 
el  cuarto  verde.  Enero  5  de  1556.  Lorenzino.  »  ¡  El 
cuarto  verde  !...  es  este  !  Está  muy  cerca  la  una...  Ah! 
no  hay  duda  me  ha  engañado  !...  me  lia  vendido  !  por 
eso  denunció  á  mi  padre  /  Cielos  /  vendida  por  él... 
por  Lorenzino  !  Ya  me  decía  mi  padre  que  no  me  fiase 
de  él  !  Ya  Florencia  le  llamaba  infame  !  Ah  !  yo  sola 
era  la  insensata  que  le  creia...  Después  de  entregar  al 
padre...  entrega  la  hija...  pl  uno  al  patíbulo,  á  la  ot>a 
á  la  deshonra!...  y  todo  en  nombre  del  amor!  Que 
horror!...  que  bajeza!...  que  ¡ufarnia  !  Pero  tal  vez  es 
tiempo  todavía.  (  corre  hacia  la  puerta  por  donde  en¬ 
tró  )  ¡  Cerrada  !  {da  la  una )  ¡  La  una  !  la  una  /  El  Du¬ 
que  debe  venir  á  la  una  !  Dios  mió  /  ¿  que  debo  hacer? 
¿que  será  de  mí?  ( corre  desatinará  por  el  cuarto ,  to¬ 
ca  casualmente  la  cama  ,  da  algunos  paso &  atrás  y 
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cubre  su  rostro  con  el  velo  que  lleva  horrorizada)  San-, 
tísima  Madre  de  los  ángeles  tened  piedad  de  mi. 

( aparta  el  velo  de  su  rostro)  Oigo  pasos!...  suben  la 
escalera  !  por  donde  huir...  por  donde  escaparme  .... 
Estoy  perdida  !  Ah  /  ( da  un  grito  de  alegría.  Saca  el 
frasco  de  su  pecho)  ¡Padre  mió  !  Padre  mió  /  te  doy 
las  gracias.  ( traga  el  veneno )  ¡  Dios  mío  ,  perdonadme. 

1  .ESCENA  Y. 

tuiSA  de  rodillas ,  lorenzino  ,  miguel  oculto. 

%  y 

Loren.  ( abriendo  rápidamente  la  puerta  )  ¿  Luisa  ,  estas 

aquí?  ;>  • 

Luisa.  ( levantándose )  Lorenzo!  {se  arrojan  en  los  brazos 

el  uno  del  otro  )  Ali  ! 

Loren.  Aquí  estoy  !  nada  temas...  deja  que  cierre  esta 
puerta.  ( va  á  cerrarla )  Oh!  Luisa,  tú  has  venido, 
has  sido  noble  y  confiada  hasta  el  fin  :  sé  fuerte  aho¬ 
ra  ,  pues  van  á  pasar  aquí  cosas  terribles  y  es  preciso 

que  seas  testigo  de  ellas. 

Luisa.  ¡Dios  mió/ 

Loren.  Te  he  dicho  que  mañana  estaria  salvo  tu  padre... 
te  he  prometido  que  dentro  de  ocho  dias  serias  mi 
esposa...  para  lograrlo  solo  habia  un  medio  ,  matai  al 
Duque...  el  Duque  va  á  morir. 

Luisa.  ¿Y  cuando? 

Loren.  Ahora  mismo. 

Luisa.  ¿  Donde  ? 

Loren.  Aquí. 

Luisa.  ¡  Que  horror  / 

Loren.  Silencio  /  Esas  son  necesidades  terribles ,  Luisa. 
Así  lo  hace  Dios  algunas  veces  con  los  pueblos  que 
castiga  y  con  los  hombres  cum  quiere  probar. 


/ 
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Luisa.  Pero,  aquí?...  en  este  cuarto? 

Loren.  Sí ;  el  cree  que  tú  le  aguardas  ,  insensato  !...  jl 
viene  empujado  por  la  mano  de  la  justicia. 

Luisa.  ¿  Y  tú  eres  ,  tú  ,  Lorenzo  ,  el  que  se  ha  encarga¬ 
do  de  esa  sangrienta  misión  ? 

Loren.  ( ecs altándose )  Sí  :  yo,  yo  soy  el  que  en  un  mo¬ 
mento  cambiará  el  aspecto  de  toda  la  Italia  :  yo  soy  el 
que  despreciado  por  Florencia  esta  misma  noche,  seré 
mañana  adorado  por  ella  !  yo  soy  en  fin  el  que  de  es¬ 
clavo  va  a  pasar  á  ser  dueño,  porque  como  sabes, 
Luisa  ,  después  de  él ,  el  trono  me  pertenece.  Oh  Flo¬ 
rencia  !  pronto  volverá  tu  vida  noble  y  grande  !  rena¬ 
cerán  tus  afamados  artistas  ,  tus  ilustres  guerreros,  tus 
sublimes  poetas  /  Serás  otra  vez  la  digna  patria  de  los 
Cimabuas,  de  los  Donateilos  de  los  Migueles  Angel. 
Oh  Florencia  !  Tú  verás  levantarse  de  la  tumba  los 
hijos  de  los  Farinata,  de  los  Uberti ,  de  los  Juanes  de 
Médicis  í  Acaso  renacerá  otro  Dante...  y  en  caso  que 
te  falte  el  segundo,  consuélate,  hermosa  Florencia, 
que  ya  le  basta  á  un  reino  el  primero  que  fué  tan 
grande  como  la  tierra  /  Y  yo  soy,  Luisa,  yo  soy,  tu 
Lorenzo  habrá  becho  todo  eso...  Yo,  tu  amante,  tu 
esposo...  ¿lo  comprendes,  Luisa?  lo  concibes,  Duquesa 
mía?  ( Luisa  hace  un  gesto  de  dolor )  Oh  !  no  temas... 
están  bien  tomadas  las  medidas...  no  puede  escapár¬ 
seme...  Mira...  todos  sus  criados  están  lejos...  el  ven¬ 
drá  solo...  y  cuando  entrará  un  hombre  á  quien  ha 
insultado  mortalmente  como  á  mí ,  un  hombre  entrará 
detrás  de  él  y  cerrará  la  puerta.  Pero  ¿  que  tienes  ? 
Dios  mió!  tú  estás  temblando,  pierdes  el  color  /  Lui¬ 
sa  !  ¿  en  el  momento  de  ser  feliz  el  valor  que  has  te¬ 
nido  en  la  desgracia  te  faltará  para  suportar  nuestra 
dicha  ? 
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Luisa.  ¡  Nuestra  dicha  ,  Lorenzo  !  ¡  Ay  de  mí ! 

Loren .  Oue!...  habla...  me  haces  estremecer...  ¿que  ha 
sucedido  ? 

Luisa.  j  Lorenzo  ,  perdóname  / 

Loren.  Perdonarte!...  ¿que  crimen  pudieras  cometer, 
casta  hija  del  cielo  ? 

Luisa.  Te  veia...  te  escuchaba...  y  todo  lo  había  olvida¬ 
do...  pero...  ah  !  la  muerte  no  olvida... 

Loren.  ¡  La  muerte  ! 

Luisa.  Escucha  ,  mi  Lorenzo...  era  que  te  amaba  dema¬ 
siado...  lo  ves  ? 

Loren.  Pero  que...  habla...  habla... 

Luisa.  Oye  pues  .*  al  ver  este  cuarto  con  esas  armas,  aquel 
retrato...  vestidos...  esta  carta  de  tu  letra...  sí...  es  tu¬ 
ya  la  letra  de  esta  carta...  Lorenzo,  perdóname,  me 
he  creído  vendida...  y  he  dudado  de  tí. 

Loren.  Pero  ahora  me  ves  á  tu  lado...  y  no  dudas...  Sa¬ 
bes  que  todo  esto  ha  sido  una  estratagema  para  atraer¬ 
le  aquí...  paraque  viniese  solo,  sin  séquito...  Sabes  que 
yo  te  amo...  que  vamos  á  ser  felices...  que  serás  gran¬ 
de...  venerada...  ¿  no  es  así  Luisa  ? 

Luisa.  Ah  !  Lorenzo  !  yo  he  dudado  de  tí...  mil  veces  te 
he  dicho  que  si  dudase  alguna  vez...  esta  duda  seria 
mi  muerte... 

Loren.  Acaba,.,  acaba... 

Luisa.  ( sacando  ei  frasco )  Mira  este  frasco ,  Lorenzo, 
está  vacío. 

Loren.  Dios  mió  !...  yo  no  estoy  despierto  !...  es  que  ten¬ 
go  un  sueño  horroroso/...  Luisa,  ¿quien  te  dió  ese 
veneno  ? 

Luisa.  Mi  padre. 

Loren.  Ah  !  calla  !...  acaso  aun  es  tiempo  de  salvarte... 
socorro  !...  socorro ! 
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Luisa .  (  deteniéndole )  Pero  el  Duque... 

Loren.  Que  me  importa  el  Duque  ,  Florencia,  ni  el  man¬ 
do  entero  cuando  mi  Luisa  va  á  morir  ! 

Luisa.  ( deteniéndole )  Lorenzo  ,  en  nombre  del  cielo...  vas 
á  perderte  sin  salvarme...  El  Duque  sabrá  que  le  has 
vendido  y  contigo  se  perderá  toda  la  esperanza  de  la 
Italia...  no  te  piérdas...  conozco  ademas  que  moriré 
mientras  tú  estarás  fuera  ,  no  me  dejes  morir  sola... 

Loren.  No...  note  dejaré!  Otro  hará  mis  veces...  Ese 
hombre  de  quien  te  hablé  está  oculto  allí.  Miguel! 
ven  ,  Miguel ! 

Mig.  (saliendo  del  gabinete )  Aquí  estoy  ,  Señor. 

Loren.  Miguel...  en  nombre  del  cielo...  tú  que  has  ama¬ 
do  tanto...  tú  que  tanto  has  padecido  ,  Miguel  ,  ten 
piedad  de  mí!  Mi  Luisa,  este  ángel  que  ves  va  á  morir... 
muere  envenenada...  socorro  !  socorro  !...  ve...  pronto. 

Mig.  ¿  Y  el  Duque  ? 

Loren .  Miguel ,  ¿  si  cuando  tu  Nella  iba  á  morir  hubie¬ 
ran  puesto  en  balanza  tu  odio  y  tu  amor  ,  que  hubie¬ 
ras  hecho  ?  di  ?  responde  .?... 

Mig.  Voy.  ( oase  precipitadamente) 

Loren.  Luisa,  mi  Luisa...  ten  esperanza...  pronto  vuelve... 

'  Tal  vez  no  será  mortal  el  veneno.  ¡Dios  mió  /  ¿porque 
has  dudado  de  mí  ? 

Luisa.  Ah  !  no  me  acuses  ,  Lorenzo...  mi  solo  crimen  es 
mi  amor  !  Si  moría  era  solo  por  tí...  moría  para  con¬ 
servar  tu  prometida  santa  y  pura. 

Loren.  Oh  !  maldición  !  maldición  ! 

Luisa.  Ah  !  no  blasfemes  ,  Lorenzo...  muero  en  tus  bra¬ 
zos...  no  debes  tenerme  lástima...  soy  feliz  ! 

Loren.  Pero  yo  /...  que  te  pierdo  /  yo  que  después  de 
divisar  el  cielo  voy  á  caer  en  este  infierno  !...  Cielos ! 
él  no  vuelve...  y  ella  muere/...  (la  loma  entre  sus 
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brazos  y  la  lleva  d  la  cama)  Luisa!  mi  adorada  Luisa!... 

Us.  ( entra  con  precipitación)  El  Duque  llega. 
oren,  (dejando  d  Luisa)  El  Duque  .'  Oh  /...  en  fin. 
lis.  i  Que  debo  hacer  ? 

ore,,.  Detrás  de  aquel  tapia  y  cea,  o  1, ay.  en.  a 
entre  él  V  la  puerta...  ve...  corre.  (Miguel  se  oculta. 
Lorenzo  luelve  d  la  cama  y  echa  la  cubierta  de  ro- 

cado  sobre  Luisa. )  yy  » 

luisa.  No  me  dejes ,  Lorenzo ,  no  me  dejes  por  Dms  .^^ 

]oren.  Un  instante,  un  solo  instante,  Luisa,  y  ] 

tuyo  seré  por  una  eternidad  ! 

Duque,  (de  dentro  y  llamando )  Hola!  no  iay  na 

íoren.  Sí ,  monseñor...  estaba  esperándoos.  Entrad  , 

<lue  escena  última. 

luisa  ,  en  la  cama ,  lokeotiso  ,  el  duque  ,  miguel  (oculto.) 

Duque.  El  húngaro  ha  venido  á  decirme  que  Luisa  me 
esperaba  aquí  y  y  viendo  que  tardabas  tanto  he  vemuo 
solo.  ¿  Donde  está?  (se  adelanta.  Miguel  se  desliza  en¬ 
tre  él  y  la  puerta ,  saca  la  espada  y  aguarda. ) 

Loren.  (tomando  la  mano  del  Duque)  Aquí,  Duque  Ale¬ 
jandro  ,  aquí.  ( le  conduce  d  la  cama  y  descubre  a 

Luisa)  ¿Mira,  mira...  la  ves? 

Duque.  Pero  esta  rnuger  está  muriendo. 

Loren.  Y  tú  eres  quien  la  mata.  Sabe  ahora,  Duque,  que 
To  amaba  á  esa  rnuger  con  toda  la  fuerza  de  m,  vida 
y  que  á  tí  te  aborrezco  con  todo  el  poder  de  mi  alma. 
Calcula  un  instante  lo  que  va  á  pasar  entre  nosotros. 
Duque.  Parece  que  Lorenzino  me  amenaza?  Ah.  ah  .  os 

cosa  bastante  original  y  curiosa  ! 

Loren.  Sí ,  y  cosa  es  que  te  pasma  también  ¿  no  es  ver- 
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d  ul ,  Duque  Alejandro  ?  Hace  dos  años  que  tu.  muerte 
está  decretada  allí  ( señalando  el  cielo)  Duque  Alejan¬ 
dro  ,  vas  á  morir. 

Duque.  Ah  !  un  crimen  premeditado/...  un  asesinato!... 
{busca  su  espada)  Sin  armas/...  sin  armas  '...  ( se  vuel-  l 
ve  ]Jara  huir  y  ve  á  Miguel  que  le  cierra  el  paso)  Oye:* 
te  daré  cien  veces...  mil  veces  lo  que  te  han  prome¬ 
tido  si  me  dejas  pasar...  nada  mas.  i 

Dejarte  pasar ,  Duque  Alejandro  /  sin  duda  no  me 
íeconoces...  A  o  soy  Miguel...  soy  tu  bufón...  soy  el 

amante  de  Nella...  y  este  cuarto  ¿te  acuerdas  tú  de 
este  cuarto  ? 

Duque,  Y  sin  armas!  ah/...  en  aquel  gabinete...  una  es- l 
pada...  ( entra  en  el  gabinete ,  Miguel  le  sigue) 

Loren .  Ve...  Miguel. 

o 

Duque,  ( dando  un  grito  dentro  del  gabinete )  Ah  !  ( vuel¬ 
ve  d  salir  Miguel, ) 

Loren,  ¿  Y  bien  ? 


Mig.  Muerto  /  ( vuelve  d  entrar  en  el  gabinete ) 

Luisa,  ¿Y  mi  padre?  * 

Loren.  Está  salvo/  £ tO  £  i  l  í  T<?  * 

Zuisd.  ¿  Y  Florencia  ? 

Loren.  Libre. 

Luisa.  Entonces  ya  puedo  morir.  (  cae  en  los  brazos  de 
horenzino  ) 

i 

Loren..  B10s  mió Dios  mió  !  ¿  porque  estoy  condenado 
á  vivir  ? 


Mig.  ( saliendo  del  gabinete 
el  brazo )  JVo  importa  ;  Es 


y  enjugando  su  espada  con 
mas  fácil  el  vivir  cuando 


uno  está  vengado  ! 
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